
  
    
  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  


  [image: Image]



  [image: Image]


   


   


  CAPÍTULO PRIMERO


   


  VIAJEROS PARA LAS MINAS


   


  Lemmy Ritti se hallaba recostado en el quicio de la puerta de la única y no muy suntuosa posada del poblado de Oroville, en el Noroeste de California, sobre el curso del río Sacramento.


  Oroville había sido hasta hacía muy poco tiempo un trozo casi ignorado de tierra en la geografía del Estado, ya que su composición demográfica no excedía de un centenar de vecinos, cuya vida se desarrollaba míseramente; pero un día, en los montes Qunnoy, que se extendían como una larga y estrecha espina de Norte a Sur, alguien había descubierto una veta aurífera y había bastado que se corriese la noticia, para que en muy poco tiempo algunos cientos de buscadores marchasen a aquella parte de California, buscando lo que la cuenca alta del Sacramento aún guardaba celosamente en sus entrañas y no había ofrecido a los codiciosos destripaterrones.


  Algunos, más positivos aunque menos ambiciosos de momento, habían decidido explotar el poblado levantando viviendas más decentes, que alquilarían a precios astronómicos y hasta un entendido en la materia, acababa de acometer la construcción de un hotel de excelentes dimensiones; pero el hotel estaba aún en embrión y únicamente la posada grande, pero vieja, destartalada, oliendo a humedad y a abandono, ofrecía oportunidades de un lecho bastante duro y anticuado y un pedazo de techo para resguardarse del frío o de la lluvia.


  Pese a esto, no era fácil encontrar alojamiento en aquel antro, que estaba exigiendo una piadosa piqueta demoledora. La afluencia de aventureros era más que suficiente para aportar clientes en exceso y el dueño se desquitaba de los días de soledad y penuria, cobrando los alojamientos como si hubiese descubierto un filón sobre el solar y lo alquilase para su explotación.


  Lemmy había conseguido un modesto tabuco en la posada por una trágica circunstancia.


  Dos horas antes de llegar al poblado, dos mineros, uno huésped del establecimiento, habían solventado ciertas diferencias personales a tiros, en medio de la plaza, y el huésped había ganado por oposición un alojamiento perpetuo y gratuito en el cementerio del poblado, dejando vacante por defunción la estancia que ocupaba. Y Lemmy había tenido la suerte de llegar a Oroville minutos más tarde de enterarse el posadero de la baja del huésped en el censo de inquilinos. Esto contribuyo a que Lemmy fuese admitido, adjudicándole la estancia que el muerto acababa de dejar vacante contra su voluntad.


  Aceptado el hospedaje a pesar de que el precio era un atentado con ensañamiento contra la economía del nuevo huésped, Lemmy se dedicó a orientarse sobre lo que debía o no debía hacer allí.


  En realidad, sus planes no podían estar condicionados a su libre albedrío ni a sus conveniencias personales, sino a los imperativos de su situación que no podía ser más estrecha. Había agotado el poco dinero que poseía y la necesidad le iba a imponer doblar los riñones en las rugosidades de la montaña, si no surgía un imprevisto que torciese el curso de su vida.


  Por las noches, la animación era bastante más nutrida y ruidosa. Con cajones vacíos y latas de conservas machacadas, un par de tipos vivos como el hambre, habían levantado un tabuco que servía de garito.


  A Lemmy le había bastado realizar un par de visitas al tabuco, para convencerse de que la pareja era un par de granujas que se las sabían todas y que usaban una clase de dados que no hubiesen resistido el examen somero de un medio entendido en trucos de aquella naturaleza. Quizá por esta causa, alternaban en el juego. Unas veces rodaban los dados sobre el tapete y, otras, jugaban a las tres cartas, un juego de suma habilidad, en el que ambos eran maestros consumados para engañar a ojos vistos a los puntos.


  Lemmy tenía la casi seguridad de que en aquel juego no existía trampa, sino una habilidad terrible para engañar la mirada de los puntos; pero fuese como fuese, lo cierto era que el noventa y cinco de las veces la banca era la que ganaba.


  Sin embargo, la pareja de tahúres no parecía tener mucha confianza en su manera de proceder, o en la honradez de los jugadores, porque mientras uno de ellos atendía el juego, el otro, con un par de Colts a la cintura, vigilaba atentamente el apiñado corro de puntos y sus manos grandes, morenas, poderosas, descansaban sobre la culata de los revólveres, como si le pesasen tanto que solamente aquellos poderosos pedestales podían sostenerlas.


  Fuera de esto y de las varias tabernas que albergaban ruidosos y nerviosos clientes, no había otras distracciones en el poblado.


  Lemmy había echado también un vistazo al campo minero, para formarse una idea de lo que era aquello y su impresión no pudo ser más desconsoladora.


  Para ser minero en aquellas condiciones, valía más trabajar en el equipo de un rancho como él había estado haciendo hasta hacía muy poco tiempo y si lo abandonara, no fue por una inclinación decidida a buscar en las entrañas de la tierra la solución de su futuro, sino por circunstancias especiales que le habían obligado a ello.


  Y por lo que había podido ver, allí no habían aún empresas organizadas que, racional y técnicamente, explotasen los yacimientos y precisasen un número determinado de obreros, que por un jornal más o menos elevado, trabajasen para la empresa, con la seguridad de un ingreso diario y sin verse obligados a picar al albur sin la menor garantía de resolver a diario el problema de la alimentación.


  Y como él carecía de medios de aguante, no podía adquirir unas herramientas empíricas y perder los días y las semanas cavando hoyos al albur, en espera de que brotase el maná que le hiciese rico. Lo que tuviese que resolver era un problema de días fuese en el sentido que fuese.


  Por regla general, la diligencia procedente del Norte, llegaba siempre con pocos viajeros y, a veces, no tomaba ninguno en el poblado. Todo lo contrario sucedía cuando el vehículo procedía del Sur. Entonces, llegaba atestada, porque los buscadores de oro seguían afluyendo a Oroville, con una tozudez digna de mejor causa.


  A Lemmy le divertía enormemente la llegada del vehículo procedente de Sacramento, porque el pugilato que se formaba por encontrar alojamiento era pintoresco. Durante horas, no hacía otra cosa que ver grupos de mineros con los petates a cuestas, visitando casas en solicitud de alojamiento, siempre en vano, y sólo cuando se convencían de la inutilidad de la gestión, emprendían aburridos el camino del monte, toda vez que para dormir al aire libre, tanto daba hacerlo allí que en la pradera. La pléyade de buscadores terminaba por desaparecer como diluida en el paisaje y otra vez la monotonía era la tónica dominante.


  La diligencia que se acercaba, procedía del Sur. Esto daría durante unas horas nueva animación al poblado, siempre con el eterno problema del alojamiento y Lemmy tendría motivo de distracción para un rato.


  El vehículo, tirado por cuatro poderosos y grandes caballos, entró en la plaza como una tromba, dio media vuelta para tomar posición frente a la Casa de Postas y, por fin, debido a la habilidad y mano poderosa del mayoral, el carruaje se detuvo frente al porche.


  Como siempre, llegaba rebosante de buscadores. Desde el interior a la baca, no había un hueco donde ningún otro viajero hubiese podido ubicar su persona, por delgada que fuese y apenas la diligencia se detuvo, un racimo humano se descolgó de lo alto y, en masa, rodearon al jefe de la Posta solicitando que éste les orientase en busca de alojamiento.


  Lemmy seguía con curiosidad el desarrollo de aquella escena varias veces contemplada, cuando sus ojos se fijaron con asombro que algo nuevo para él, dentro de aquel cuadro rutinario.


  La portezuela del lado de la plaza acababa de abrirse y del interior, había echado pie a tierra una silueta que nada tenía que ver con el aluvión de buscadores, porque se trataba de una mujer.


  Y aunque la distancia no le permitía apreciar los rasgos de la viajera, por su estatura, por su porte fino y delgado, por su agilidad y por su contorno muy bien delineado, comprobó que se trataba de una mujer joven. Su rostro no era fácil observarlo, porque aparte de que la distancia difuminaba las figuras, lo cubría un tupido velo de un azul bastante fuerte, que velaba aún más los rasgos de su fisonomía.


  La viajera portaba un maletín de regulares dimensiones que no había soltado al apearse y, tras ella, había descendido un sujeto, vaquero al parecer, que se colocó a su lado.


  Lemmy juzgó que se trataba de una pareja, acaso marido y mujer, o parientes que viajaban juntos. Sólo se explicaba así, pues aquel lugar no parecía el más apto para que viajasen mujeres jóvenes y solas.


  El compañero de viaje de la joven, se puso a su lado y habló algo con ella; luego, se inclinó decidido a tomar su maletín para transportarlo galantemente; pero de súbito ella, con un enérgico movimiento, giró el brazo con el adminículo en la mano y con una energía que denunciaba su fortaleza, lo aplicó contra el rostro del individuo, con tal ímpetu que éste, tomado de sorpresa, perdió el equilibrio y rodó grotescamente por el polvo de la calzada, mientras la joven, con aire defensivo, quedaba erguida con el maletín en actitud de ser empleado como arma de ataque.


  Lemmy sintió la tentación de echar a correr para acudir en auxilio de la muchacha al darse cuenta de la actitud agresiva del individuo, pero no tuvo tiempo ni ocasión, porque los testigos de la escena, al darse cuenta del intento de venganza, se interpusieron entre ambos y le sujetaron para evitar la cobardía de agredir a una mujer.


  El tipo forcejeaba y lanzaba amenazas contra ella y la muchacha replicaba algo que Lemmy no acertaba a captar, pero por los gestos, adivinó que el sujeto la había estado molestando durante el viaje y quería redondear el acoso cuando se apearon.


  Como los tres testigos del suceso siguieron evitando que él se acercase a la joven, ésta con un gesto de agradecimiento hacia ellos, dio media vuelta y airosamente avanzó hacia la posada.


  Lemmy sonrió con ironía. Una visita inútil como la de otros muchos viajeros, pues la posada estaba llena hasta el tope.


  Ella avanzó con garbo y a medida que se acercaba, Lemmy empezaba a apreciar los rasgos de su bonito y enérgico rostro, velados por la malla del azulado velo. Sin embargo, el tejido no era tan espeso que impidiese una apreciación obstante exacta de lo que pretendía ocultar y así, cuando llegó a dos pasos de él, el aventurero había tenido tiempo para abarcar en conjunto los rasgos fisonómicos de la viajera.


  Su sonrisa se acentuó aún más y galantemente se apartó de la puerta para dejarle libre el paso. No quería exponerse a recibir el mismo trato que el impertinente de la diligencia, si ella estimaba que le tapaba la entrada deliberadamente.


  Pero cuando se disponía a cruzar el umbral, Lemmy se atrevió a decir:


  —Me temo que va a sufrir un desengaño, si lo que busca aquí es alojamiento. Está todo hasta el tope.


  Ella se detuvo inquieta y exclamó:


  —¿Es posible? ¿No habrá siquiera un rincón habitable donde pueda permanecer cuarenta y ocho horas?


  —Me temo que no; pero pruebe. Dicen que lo que no puede una mujer, no lo consiguen seis diablos juntos.


  Ella pasó al “hall” y se dirigió al mostrador. El encargado, al verla, levantó una mano y le mostró un cartel colgado en sitio bien visible, que decía:


  “No se moleste en insistir.


  No hay habitaciones libres.”


  Pero la viajera hubiese dejado de ser mujer conformándose con el aviso. Suplicante, con una voz muy agradable y bien timbrada, rogó:


  —¡Por favor!... No soy exigente y me conformaré con un rincón cualquiera donde poder dormir. ¿No sería posible?


  —Lo siento pero hasta los rincones más despreciables están ocupados por las ratas y seguro que no se avendrían a cederles su alojamiento.


  —Cuánto lo siento... Dígame, ¿no podría recomendarme algún otro sitio donde encontrase lecho para dormir?


  —Eso mismo quisieran unas cuantas docenas de viajeros todos los días y hasta pagarían buenas primas por conseguirlo, pero no hay manera. A diario llegan docenas de mineros con la misma necesidad y el pueblo es pequeño y las casas también. Los pocos que podrían disponer de algún hueco lo tienen alquilado y no hay manera de desalojar a los que los usufructúan. Si sale usted a la pradera no le costará trabajo encontrar puñados de hombres tumbados sobre el verde césped, con una manta por colchón y el cielo por techo. Créame que lo siento y si en mi mano estuviese resolverle el conflicto, se lo resolvería por ser una mujer, pero no puedo.


  Ella quedó tensa, con el maletín en la mano. Toda la energía que acababa de demostrar vapuleando al impertinente que la venía acosando, se había derrumbado y parecía una estatua falta de toda vida.


  Lemmy, no lejos de ella, la contemplaba con profunda atención. No sabía por qué estaba tratando de recordar dónde y cómo había visto a aquella mujer alguna vez; pero su memoria se mostraba rebelde al recuerdo y no localizaba cuándo y cómo.


  Por fin, la muchacha, lanzando un hondo suspiro, murmuró:


  —Es trágico tener que dormir en la pradera como el ganado, pero cuando el destino lo dispone así, hay que resignarse.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN ENCUENTRO INSOSPECHADO


   


  La joven con gesto laso se dispuso a abandonar la posada, pero en aquel momento, Lemmy le cortó el paso diciendo:


  —¿Me permite un momento, señorita?


  —¿Qué deseaba?


  —Parece que la veo en un grave apuro respecto al alojamiento para esta noche. Comprendo que no es muy grato para una mujer joven y bonita tener que dormir en plena pradera, donde..., bueno, quiero decir, que no estaría sola y que en esos lugares y dormida, no es fácil emplear el maletín a guisa de arma defensiva y encontrar además gente que intervenga en su favor.


  —¿Lo dice porque ha visto como traté a aquel tipo?


  —En efecto, lo vi desde aquí, pero no me dieron tiempo a acudir en su ayuda.


  —Gracias de todas maneras. Hubo algunas personas comprensivas que salieron en mi justa defensa. Vino todo el viaje molestándome y quería tomar mi maletín y llevarme a un alojamiento que decía tener aquí.


  —Es posible que conozca alguno donde no hubiesen puesto mucho impedimento, pero temo que no hubiese sido de su agrado.


  —No, ni el tipo tampoco.


  —Bien, yo... soy un tanto sensible tratándose de mujeres, me hago cargo de su situación y me atrevo a hacerle una proposición que no es precisamente la de ese tipo.


  —¿Cuál?


  —Yo ocupo una habitación en el último piso. Puedo cedérsela por esta noche; claro es que descontando mi modesta persona.


  —¿Y usted...? ¿Dónde pasaría la noche?


  —¡Psch! Una noche se pasa en blanco sin gran molestia; puedo ir a ver como algunos locos pierden su dinero en un garito hasta las tres de la mañana; luego, aun habrá abierta alguna taberna y después... un paseo por los alrededores para ver salir el sol, que es algo muy poético completarían el programa. Total, poca cosa. Más tarde, cuando usted se levantase, pues yo... podría acostarme un rato.


  —No, gracias. No puedo permitir ese sacrificio cuando a usted nada le obliga a hacerlo. Cada palo debe aguantar su vela y yo...


  —No sea quisquillosa. Después de todo, no voy a pedir compensación alguna por el favor. Hasta ahora no vivo del chantaje.


  —Nadie ha pensado que usted pretendiese...


  —Por si acaso. Aquí en esta tierra de granujas, hay que suponer que las personas decentes escasean. Por otra parte, no sé, estoy forzando mi memoria para tratar de recordar dónde he podido verla alguna otra vez y no consigo recordarlo.


  —Es difícil, creo yo. No he salido del lugar donde nací hasta ahora.


  —Bueno, ¿dónde nació usted?


  —En un pueblo de Arizona llamado Sparck.


  Lemmy boceto una alegre sonrisa y exclamó:


  —¡Ya está!... Usted se llama Zina.


  —¡Oh!... ¿Cómo lo sabe usted?


  —Se lo voy a decir y aunque es seguro que usted no puede recordar de mí, en cambio es seguro que recuerde el motivo por qué la conozco.


  “Esto sucedió el año pasado, durante las fiestas de la Independencia en Sparck. Se celebraban con gran alborozo y unos feriantes habían instalado entre otras diversiones, unos columpios.


  “Usted subió a uno y enérgica, empezó a balancearse hasta alcanzar el límite que permitía el columpio. Yo estaba allí de paso y atraído por su persona, que me resultó muy atractiva, seguía con interés los movimientos del columpio, en el que usted, de pie, realizaba graciosos y enérgicos esfuerzos para darle movimiento.


  “Y de repente, sucedió algo desagradable. Se rompió un tirante del columpio, usted lanzó un chillido agudo y perdiendo el equilibrio, cayó malamente y se produjo una herida en la cabeza, que además de manar bastante sangre la dejó sin sentido.


  “Yo, por estar más próximo, corrí en su auxilio, la levanté y, guiado por algunos feriantes, la llevé al domicilio del médico, en cuyas manos la dejé. Fue allí donde oí decir que se llamaba usted Zina.


  “Luego, me vi obligado a abandonar el poblado y no supe ni de usted ni de su herida, aunque sí sabía por el médico que, salvo complicación, carecía de importancia.


  “La vi tan poco tiempo, que no me era fácil recordar; pero ahora, cuando me ha dado el nombre del poblado, vino a mi memoria la escena desagradable y recordé todo.”


  Ella, que le había escuchado con asombro, le sonrió con simpatía.


  —De forma, que usted fue el que me recogió...


  —Sí.


  —Bueno, alguien me dijo más tarde, que había sido un vaquero el que había acudido rápidamente en mi auxilio trasladándome a la morada del médico, pero no tenía idea de quién había podido ser. Yo no me fijé en usted.


  —No tiene nada de extraño. Yo soy un tipo vulgar, sin atractivos para merecer tal honor y usted, en cambio, era una chica muy sugestiva.


  —No diga eso. Usted es un buen tipo de hombre, pero eso no quiere decir nada. Había muchos por allí.


  —Claro y mujeres lindas pocas. Quizá por eso sucedió que yo me fijase en usted.


  —¡Qué coincidencia! De todas formas, aunque tarde, me alegro de haberle conocido para darle las gracias.


  —No hay de qué, pero aún no he terminado. Tengo en mi poder algo que le pertenece y quiero devolvérselo. Quizá piense que fui un fresco no entregándoselo a alguien para que se lo devolviese, pero... yo tenía proyectado volver por Sparck y entonces, pensaba buscarla para hacer la devolución. Pero el hombre propone y Dios dispone. Algo superior a mi voluntad me impidió volver y el objeto quedó en mi poder. ¿No sabe a qué me refiero?


  Ella se quedó un momento pensativa.


  —No.


  —Bueno, después de todo, parece inexplicable que lo perdiese usted, pero cayó en mis manos de las suyas cuando la llevaba al médico. ¿No recuerda ahora?


  Ella se turbó mucho y luego balbució:


  —¿Se refiere a... un anillo?


  —Justamente. Una alianza y muchas veces me he sentido malhumorado por haber retenido esta prenda sin ningún derecho. Tenía la sensación de ser un ladrón, aunque el lucro sea nulo y no sabía ya qué hacer. Me alegro haberla encontrado para devolverle su alhaja, con lo que me quitaré un enorme peso de encima.


  Introdujo la mano en el bolsillo ,superior del chaleco y extrajo de él un pequeño envoltorio. Había guardado el anillo en una funda de tela y luego había envuelto cuidadosamente ésta en otra funda.


  Ella parecía no darse cuenta de lo que él hacía. Se había abstraído en sus pensamientos y daba la sensación de encontrarse muy lejos de allí.


  Él, al ver que ella no se daba cuenta del ofrecimiento, inquirió:


  —¿Qué piensa? ¿Acaso la pérdida fue motivo para algún disgusto con la persona que se lo regalase? De verdad que lo siento y me hubiese agradado darle a él la misma explicación que le doy a usted. Tome, aquí lo tiene.


  —Gracias—dijo ella por fin, tomando desmayadamente el pequeño bulto, sin molestarse en desenvolverlo—. Es usted un hombre decente, pero no hay por qué preocuparse por el efecto de esta pérdida. Si lo sentí, fue solamente por no haber podido devolvérselo al reptil que me lo había regalado junto con una promesa que maldito el momento que la escuché de sus sucios labios.


  Lemmy se sentía desconcertado. Creía dar una gran alegría a la joven y, al parecer lo que había hecho era arañar sin darse cuenta en una herida que posiblemente estaba a medio cicatrizar.


  Confuso, se excusó:


  —Perdone si..., sin querer he cometido una equivocación causándole un dolor que no sospeché pudiese experimentar al menos en este sentido.


  Ella, reaccionando, repuso:


  —No se preocupe. Aquello ya pasó y sin que nadie me lo tenga que recordar, soy yo la que lo tengo presente muchas veces. Es una historia que le contaría si no me acuciase el tiempo para indagar en busca de habitación. No puedo dormir a campo raso junto a tipos que me juzgarían lo que no soy...


  Él la retuvo por el brazo con fuerza.


  —No se vaya—dijo—; le he brindado mi habitación y ahora más que nunca insisto y no consentiré que la rechace exponiéndose a lo que no tiene necesidad. Venga, supongo que no habrá desayunado y podemos hacerlo juntos aquí en el comedor de la fonda. Mientras, ordenaré que dejen su equipaje en mi habitación.


  Le arrebató el maletín de la mano, sin que ella se opusiese esta vez y entregándoselo al encargado de recepción, dijo:


  —Que suban este maletín a mi habitación. La señorita se quedará en ella esta noche o las que hagan falta.


  El encargado le guiñó un ojo con picardía y comentó:


  —¿Cree usted que la cama... será capaz para dos?


  Lemmy saltó como un tigre y le aferró por las solapas de la chaqueta.


  —Oiga, no le permito insinuaciones injuriosas contra esa mujer. He dicho que se quedará en mi habitación, no que nos quedaremos. Por lo tanto, huelgan los comentarios.


  —Bueno, bueno, perdone. Después de todo...


  Tomó el maletín y llamó al mozo. Lemmy ordenó:


  —Que nos sirvan el desayuno en el comedor.


  Volvió al lado de la joven, que aún conservaba en la mano el pequeño paquete sin desliar.


  —¿Quiere pasar? —indicó él señalando el comedor.


  Entraron ambos, sentándose junto a la ventana que daba a la plaza. A través del empolvado cristal, podían ver grupos de mineros que con los hatillos a la espalda, daban vueltas desorientados, sin acertar a resolver el problema del alojamiento.


  Ella los señaló diciendo:


  —Y pensar que sin este providencial encuentro y su galantería, yo estaría como ellos hecha un ave tonta sin saber qué hacer...


  —Olvide eso y preocúpese de lo demás. ¿Piensa estar mucho aquí en Oroville?


  —No. Me iré en seguida a las minas.


  —¿A las minas? ¿Qué diablos puede hacer allí una mujer como usted? No me dirá que viene a abrir agujeros en la tierra para buscar oro.


  —No. Busco algo peor, pero lo busco.


  Luego, tras una breve pausa, añadió sonriendo:


  —Le dije que, de tener tiempo, le contaría mi historia y ya que usted me ha dado resuelto lo del tiempo, justo es que corresponda a sus atenciones contándosela.


  —Bueno, yo la oiré con mucho gusto, si no es algo que me cuente de una manera forzada. No soy curioso hasta el extremo de causar desazón a nadie.


  —No hay desazón provocada, porque la que a mí me acucia es antigua. Partiendo de aquel día en que usted me vio caer del columpio hiriéndome en la cabeza, le diré que aquello no fue un accidente sino algo premeditado.


  —¿Qué dice?


  —Sí. Alguien había medio cortado las cuerdas del columpio, dándoles dos tajos limpios que las dejaron en la mitad de su grosor. Lo demás lo hizo el peso y el vaivén y se rompieron lanzándome al vacío.


  —Quiere decir que alguien puso de su parte lo que pudo para que se cayese y se matase.


  —Justamente.


  —Una bonita faena. ¿Quién fue el que tanto la quería?


  —El que precisamente debía quererme mejor. El que me había regalado ese anillo de compromiso.


  —¡Campanas del Infierno! Pues sí que se compaginan bien las cosas.


  —Tiene usted razón, pero en este mundo tan ancho y tan lleno de contenido, nadie puede evitar que existan granujas de altos vuelos y que ciertas personas decentes terminen por ser víctimas de sus canalladas.


  “Yo vivía en Sparck con un hermano mayor que yo, que trabajaba con un colono de la localidad. Hacía año y medio que nuestros padres habían muerto ahogados en una inopinada crecida del río, una noche de invierno, cuando todos dormíamos muy ajenos a lo que el destino nos tenía reservado.


  “La riada nos sorprendió casi de madrugada, inundando la cabaña con tal ímpetu que cuando quisimos darnos cuenta el agua cubría la mitad de la cabaña y luchando con el ímpetu de la corriente, intentamos salir para buscar la manera de ponernos a salvo.


  “En la oscuridad de la noche, aquello fue algo alucinante. Los cuatro nos vimos separados sin poder evitarlo y luchando fieramente con el agua, nadábamos llamándonos unos a otros, para orientarnos, ya que no podíamos establecer contacto personal alguno.


  “Pero la riada terminó por alejarnos. Yo nadaba bastante bien y mi hermano también, pero mis padres apenas si sabían sostenerse en el agua y esta fue su perdición. Tanto mi hermano como yo, logramos, peleando fieramente con la tromba de agua, alcanzar lugares más altos, consiguiendo ponernos a salvo cuando ya nuestras fuerzas estaban a punto de agotarse y sin poder hacer nada, sin medios ni fuerzas ni orientación para intentar algo, nos vimos obligados a permanecer allí hasta que rompió el día. Fue entonces cuando pudimos abarcar la extensión de la tragedia, pues nuestra choza había sido derribada por el ímpetu del agua y con la nuestra otras varias.


  “Vecinos que habitaban en lugares más altos, acudieron al rayar el alba en auxilio de los que habíamos sido víctimas de la riada y nos sacaron de aquellos islotes donde permanecíamos empapados y ateridos, llevándonos a sus cabañas para atendernos; pero sólo mi hermano y yo habíamos tenido la suerte o la desgracia de salvarnos, porque mis padres habían desaparecido y dos días más tarde, fueron encontrados sus cadáveres a más de dos millas de allí.


  “La catástrofe nos planteó muchos problemas. Uno, la falta de vivienda por haber perdido la nuestra y otro, el futuro de atendernos mutuamente.


  “De momento, resolvimos el caso como mejor pudimos. Yo me fui a vivir a la casa del médico, a cuya mujer ayudaba en sus faenas, pues estaba medio impedida, y mi hermano se quedó alojado con los demás peones en las tierras donde trabajaba.


  “Nos veíamos los domingos y cambiábamos impresiones. La solución futura era casarnos, pero ni él tenía dinero suficiente para levantar una nueva casa donde pudiésemos vivir él, su mujer cuando se casase y yo, ni yo tenía novio que me resolviese el problema.


  “Y fue entonces cuando, para mi desgracia, apareció en el poblado Terry Maloney.


  “Terry era un buen tipo de hombre. Alto, bien formado, moreno, de ojos grandes y aire desenvuelto. Vestía con bastante cuidado a pesar de que no podía disimular que hasta poco antes, se había visto obligado a trabajar rudamente, pues al menos así lo denunciaban sus manos grandes, curtidas y ásperas.


  “Según dijo, había estado trabajando en las minas de Montaña, donde había conseguido reunir un regular puñado de dinero y abrigaba el propósito de adquirir tierras por aquellos lugares y dedicarse a explotarlas como colono.


  “Apenas me vio, pareció sentir por mí una atracción especial y se dedicó a asediarme con insistencia. Al principio, no le hice mucho caso, porque le consideraba un ave de paso que un día, a no tardar, emprendería el vuelo y yo no estaba para perder el tiempo en amoríos inútiles.


  “Pero insistió e insistió y hasta hizo demostraciones de que en efecto su idea era establecerse allí. Se puso en tratos con algunos propietarios de tierras para adquirirlas y terminé por creer que se había enamorado sinceramente de mí y que si me casaba con él, habría resuelto mi inquietante futuro.


  “Durante nuestro breve noviazgo, se ausentó varias veces de Sparck, alegando que tenía que resolver algunos asuntos en Reno, donde había invertido algún dinero en un negocio con un amigo.


  “A la vuelta de uno de sus viajes, me trajo este anillo, que me puso en el dedo solemnemente, como promesa de matrimonio y yo me sentí muy contenta, porque aquello parecía la prueba más concluyente de que estaba dispuesto a casarse conmigo.


  “Respecto a la boda, prometía levantar una amplia y bonita choza en una de las tierras que adquiriese. Y ante la demora en adquirirlas, justificó la tardanza diciendo que entre las que tenía ya en tratos, había algunas sobre las que no se ponía de acuerdo con los propietarios y que en tanto no resolviese lo de todas a un tiempo, no adquiriría lotes aislados, dejando entre ellas terrenos que no fuesen suyos.


  “Cada día se mostraba más enamorado. Cuando tenía un rato libre, dábamos paseos por la orilla del río, pero un día, su pasión se manifestó de una manera poco noble. Intentó adelantar lo que no debía ser dignamente y tuve que pelear con él como una fiera para librarme de ser víctima de un ultraje. Aquello me hizo caer la venda de los ojos y comprendí que todo era una farsa y que lo que pretendía era un engaño humillante creyéndome tonta hasta la exageración.


  “Rompí violentamente con él y no quise saber más de su persona. Pero él, tozudo, no se conformó e insistió muchas veces en volver a nuestras relaciones, pretendiendo hacerme creer que todo había sido una obcecación, de la que estaba arrepentido.


  “Pero yo me mantuve firme. No le perdonaba aquel ultraje, del que pude evadirme y llegué a tomarle miedo, pues a veces perdía su acento meloso, para mostrarse duro y hasta amenazador.


  “Y llegaron las fiestas de la Independencia. Los feriantes acudieron con sus tenderetes y diversiones y una tarde paseando por el ferial junto a los columpios, volví a encontrarme con él.


  “De nuevo intentó que hiciésemos las paces, pero, firme, me negué. Se puso no sólo pesado, sino agrio y no sabiendo como dejarle, aproveché que uno de los columpios había quedado vacío y subí a él.


  “Mientras se ocupaban los demás y daban orden de empezar a funcionar, se agarró a las cuerdas y me pidió que le dejase subir conmigo. Me negué. Entonces, resignado, dijo:


  “—Está bien, mujer. Espero que lo pienses mejor y me perdones.


  “Levantaron la tabla que impedía moverse el columpio y él mismo, agarrando por detrás a las cuerdas, empujó el cajón para que tomase impulso.


  “Lo hizo varias veces según yo subía y bajaba y de repente me dejó sola a mi impulso y desapareció.


  “Yo me alegré infinito. Había subido al columpio por recurso para librarme de él y no tenía ganas de diversión. Mi idea era desaparecer de allí cuando acabase el turno del columpio.


  “Y de pronto, cuando pensaba en todo esto y por la rabia que me dominaba ejercía enorme presión sobre las cuerdas para que el cajón subiese y bajase todo lo que podía dar de sí, ocurrió la catástrofe. Se rompieron las cuerdas cuando estaba en lo alto y caí de cabeza.


  “El golpe fue terrible, aún tengo la cicatriz que la oculta el pelo y estuve una semana sin volver en mí a causa de la conmoción. Cuando recobré la conciencia, más valía que no la hubiese recobrado.”


  Lo dijo casi entre sollozos y Lemmy, interesado, la miró intensamente, sin atreverse a hacer comentario alguno.


  Ella, por fin, con voz estrangulada continuó:


  —Digo esto, porque mi vuelta a la realidad fue para conocer una nueva y más horrible desgracia para mí. La muerte de mi hermano.


  —¡Santo Dios! —exclamó Lemmy—. Sí que la perseguía la mala sombra.


  —Sí, la negra sombra, porque mi hermano... había muerto a manos de Terry.


  —¿Eh? ¿Qué dice usted?


  —Fue algo terrible. Aquel canalla, pues luego supe la clase de hombre que era, no encajaba que yo le hubiese plantado. Allí se supo pronto que habíamos roto nuestras relaciones y una noche, en una taberna, cuando al parecer había bebido en exceso y alguien le impulsó a hablar preguntándole como me había sucedido aquella desgracia, él cínicamente repuso, que ni lo sabía ni le importaba, porque yo no era una mujer digna de que él se preocupase de mí.


  “Medio borracho, dio a entender que la dignidad de que yo presumía, era una farsa y que nadie mejor que él sabía la verdad para poder afirmarlo así.


  “Puede hacerse idea del revuelo que aquella declaración produjo en un pueblo tan pequeño, donde todo se comenta y se agranda hasta el límite. Rápidamente empecé a ser objeto de censuras y críticas punzantes, pues muchas no me perdonaban que durante algún tiempo, hubiese hablado con un hombre al que todos creían un gran partido y me lo había llevado yo.


  “Las insidias llegaron rápidamente a oídos de mi hermano, quien, loco de ira por la murmuración, decidió buscar al canalla y obligarle a confesar que todo había sido una calumnia provocada por el despecho, o deshacerle la boca por miserable.


  “Pero mi hermano ignoraba que Terry no era lo que parecía, sino un miserable rufián ducho en el crimen, el robo y el manejo del revólver. Al desafío respondió sacando el revólver y antes de que mi hermano tuviese tiempo de ponerse en guardia, lo había matado de dos balazos.


  “E inmediatamente desapareció de allí sin que se supiese a donde fuera.


  “Y así, cuando volví en mí, me, enteré de mi deshonra y de la muerte de mi hermano.”


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UNIDOS EN LA VENGANZA


   


  Zina interrumpió su relato y durante unos minutos, permaneció con el rostro cubierto por el pañuelo tratando de contener las ardientes lágrimas que quemaban sus ojos, mientras Lemmy la contemplaba con conmiseración y no se atrevía a hacer comentario alguno que turbase el desahogo de la muchacha.


  Por fin, ésta se secó los ojos con rabia, diciendo:


  —Perdone si...


  —¡Oh, no!, la comprendo perfectamente y me parece natural que el recuerdo le duela de esa manera. ¿No volvió a saber de ese canalla?


  —Sí, casualmente. Cuando me encontré repuesta y me di cuenta del desprecio con que las demás me miraban, comprendí que ya nada tenía que hacer en Sparck. Muertos mis padres y mi hermano y con aquella aureola de mujer marcada, ¿qué podía esperar allí?


  “Un día desaparecí y marché a Reno. Allí me coloqué en la casa de un recaudador de contribuciones, donde estuve atendiendo a sus dos hijos. Una familia muy buena que me trataba bien y me pagaba mejor.


  “Pero yo no podía olvidar al miserable que había roto mi vida para siempre y había matado a mi hermano. Sentía el ansia de encontrarle un día y destrozarle a tiros, sin que me temblase el pulso; pero nada sabía de él.


  “Hasta que hace poco, una tarde, me encontré en la calle a un antiguo vecino de Sparck, el cual me dio una noticia que yo ignoraba.


  “Algún tiempo después de marchar yo del poblado, el sheriff había recibido unos pasquines interesando la captura de un peligroso salteador llamado Terry Maloney, el cual estaba perseguido por una serie de latrocinios que no tenían fin.


  “Este era el hombre que se había hecho pasar por minero enriquecido y por futuro terrateniente.


  “Su presencia en Sparck estaba justificada por su necesidad de huir de lugares frecuentados. Allí se creía seguro y por eso no se marchaba.


  “Y según me dijo mi antiguo convecino, más recientemente se le buscaba por un último delito del que se le sabía autor.


  “Unido a una partida de indeseables tan canallas como él, habían intentado asaltar un pequeño rancho en las inmediaciones del desierto de Black Rock y al defenderse el atacado, le había dado muerte fríamente, para robarle el dinero que tenía en el despacho.


  “El ranchero había conseguido herir a uno de los que tomaron parte en el asalto y le había dejado moribundo, pero aun vivió lo suficiente para declarar el nombre del jefe de la banda.”


  Lemmy, que había palidecido al oír aquella última parte del relato, exclamó con voz ronca;


  —¿Está usted segura de que ese asesino se llamaba Terry y era el mismo que le hizo a usted aquella canallada?


  —Eso me dijo mi convecino. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque según mis noticias, el jefe se llamaba Bill, “El Suave”.


  —Ah, sí, es cierto. ¿Cómo lo sabe usted?


  —Termine y ya se lo diré—repuso Lemmy roncamente.


  —Es cierto que le conocían por aquel apodo que sin duda había adoptado cuando comprendió que su verdadero nombre era un peligro para él; pero el rufián herido le conocía de antes. Habían estado presos juntos en la cárcel de Denver y sabía su verdadero nombre.


  —Ya. Eso lo explica todo. ¿Qué más?


  —Muy poco. Me dijo que alguien que él conocía, le había visto hace poco en Sacramento y oído decir que pensaba trasladarse a esta región, donde se habían descubierto filones de oro, por lo que esto podía convertirse en un buen negocio.


  “Apenas lo supe, no lo pensé un momento. Me despedí de la casa donde trabajaba, tomé mis ahorros, me compré un revólver y decidí venir también a las minas. No sé a qué, pero quiero estar allí por si de verdad ese miserable aparece por ellas y le echo la vista encima.


  “Lo que me pueda suceder después no me importa. Mi vida está destrozada en todos los sentidos y tanto me da morir después, si consigo el inmenso placer de llevármelo por delante.


  “Esto justifica mi presencia aquí y mi intención de presentarme en el campo minero. Ahora, usted me explicará de qué conoce a ese rufián y sabía su apodo.”


  Lemmy, que había tensionado los músculos de su rostro hasta convertirlos en una máscara de piedra, repuso sordamente:


  —El motivo no es más alegre que el suyo y no sabe el favor que me ha hecho dándome esos informes que le han facilitado, porque esto va a resolver muchas dudas que me acuciaban.


  “Y ahora, le diré que el ranchero a quien mató Terry, o Bill, o como diablos se llame en realidad, era tío mío.


  —¿Tío de usted?


  —Sí. Yo trabajaba con él en el rancho, un rancho muy modesto, con pocos peones, pero lo suficiente para que mi tío y su mujer, viviesen con desahogo.


  “Cuando ocurrió el suceso, no estaba yo allí ni mi tía tampoco. Mi tía padecía una enfermedad a la vista y yo me vi en la obligación de acompañarla a Unionville, para que la viese un buen médico.


  “Y fue en nuestra ausencia cuando se cometió el asalto y el asesinato de mi tío. Puede usted figurarse nuestra sorpresa cuando al regresar nos enteramos de la tragedia.


  “Mi tía estuvo muy mala durante dos semanas y luego, cuando se repuso, sintió terror a vivir allí porque los recuerdos y la visión del crimen eran para ella un tormento insoportable. Entonces, decidió vender el rancho y marchar con un cuñado que tiene unas tierras más al norte.


  “Nos quedamos sin trabajo y no permití que mi tía me diese nada del poco dinero que había recibido por la venta. Yo era joven y fuerte y podía arreglármelas sin necesidad de ayuda.


  “Me coloqué en otro rancho, donde no me sentía a gusto y atormentado por el recuerdo y furioso porque un tipo de esa calaña anduviese por el mundo cometiendo expolios, sentí la tentación de buscarle.


  “No tenía la menor idea de dónde podía ir con la esperanza de localizarle, pero recientemente, me enteré de que aquí se había descubierto oro y de que acudían aventureros de todas las calañas y sentí la inspiración de venir a Oroville y echar un vistazo a las minas. Si atraído por ese espejuelo se encontraba por aquí, no tardaría en tener algún dato que me pusiese sobre su pista. No le conozco, porque jamás le he visto, pero alguno hablaría de él; su nombre o su apodo sonaría de alguna manera y esto me orientaría.


  “Hasta ahora, no tuve suerte. He visitado dos veces el campo minero y he husmeado por aquí, pero en vano. Nadie habló de él y no confiaba ya en que pudiera encontrarse por aquí.


  “Pero ahora, después de lo que usted ha sabido, siento más confianza en lograr dar con él. Lo malo es que ando muy mal de medios económicos para sostenerme sin hacer nada, ya que aquí todo cuesta un ojo de la cara; pero confío en que encontraré algo que me ayude a ganar lo que coma y a seguir realizando gestiones para encontrarlo.


  “Y no le digo nada del placer que sentiré si lo consigo, ya que así, no sólo vengaré la muerte de mi tío, sino que la ayudaré a vengar sus propios agravios. A veces, la Providencia tiene caprichos extraños y esta vez, el capricho ha sido reunirnos de esta manera extraña para algo que nos afecta comúnmente.”


  Ella, que le había escuchado con asombro, repuso:


  —En verdad que el destino es extraño. Quién había de decir que, sin conocernos, se iban a aunar esta serie de sucesos para reunirnos aquí a tanta distancia y animados por una misma idea.


  —En efecto, pero así son las cosas de la vida y así hay que tomarlas.


  “Sin embargo, mi situación es lógica; soy hombre; puedo moverme con libertad en un ambiente tan áspero como este y mi presencia no tiene nada de extraña; la de usted sí, porque la suya puede ser un peligro difícil de soslayar.”


  —Tengo energía para defenderme si alguien trata de excederse porque soy mujer. ¿Para qué cree usted que he traído un revólver?


  —Sin embargo, ¿qué puede usted hacer allí sola? El trabajo de las minas no es para una mujer.


  —Lo sé y no pretendo manejar un pico; no obstante, tengo una idea.


  —¿Cuál?


  —He conocido en Reno a una mujer, ya de regular edad ahora, que estuvo en las minas de Carson City y no sólo se mantuvo en ellas, sino que ganó dinero. ¿Cómo creerá usted que lo consiguió..., teniendo en cuenta que fue honradamente?


  —No me lo figuro...


  —Pues se llevó la harina, el azúcar y la miel que pudo acarrear y construyó un horno, en el que confeccionaba tortas y pastelillos que los mineros se disputaban y pagaban muy bien. Les cayó en gracia con su comercio y como les interesaba lo que producía, nadie osó molestarla, porque lo impedían entre sí. He pensado hacer lo mismo, única manera de justificar allí mi presencia.


  —¿Y si por casualidad se encontrase en las minas a Terry y se enterase de su estancia?


  —¡Qué más quisiera yo que así fuese, porque apenas hiciese acto de presencia y antes de que se enterase, se encontraría con el contenido de mi revólver en el cuerpo. Le aseguro que no le daría tiempo a prevenirse.


  —¡Hum!... No asegure lo que aún no ha conseguido hacer. Tipos de esa naturaleza no son fáciles de sorprender y su presencia aquí le intrigaría y pondría en guardia. Sabe que no puede esperar nada bueno de usted después de matar a su hermano y no se presentaría confiadamente.


  —Bien, estamos prejuzgando lo que ignoramos. Pase lo que pase yo iré e indagaré para dar con él. Después, cómo va a saber de mí, lo dirán las circunstancias.


  —Es usted una mujer muy valiente, digna de ser ayudada. Por mi parte, como también pienso ir allí, me tendrá a su lado cuanto pueda y dispuesto siempre a salir en su defensa.


  —Muchas gracias, pero yo no quiero que se exponga usted por mí sin ningún motivo especial.


  —El hecho de que sea usted una mujer, es suficiente para un hombre honrado. De eso no hay que hablar; ahora, lo que se impone es estudiar cómo ir y cómo desarrollar nuestros planes.


  “Dice usted que piensa imitar a esa mujer, estableciendo un pequeño horno de confituras para los mineros. ¿Cuenta usted con medios para ello?”


  —Hasta cierto punto. Tenía ahorrados setenta dólares y espero que para empezar basten.


  —Con esa cantidad me resulta usted capitalista. Yo espero llegar con... setenta centavos.


  —¿Cómo? ¿Ha venido usted sin reservas?


  —Me he gastado casi todas las que tenía, pero espero que las repondré de algún modo.


  —¡Hum! Mal asunto. Bueno, si yo puedo ayudarle en algo, también estoy obligada...


  —Gracias, pero no debo aceptarlo. Un hombre ha de defenderse por sus propios medios y no por la ayuda de una mujer.


  —Es usted demasiado puritano.


  —No sé. Siento vergüenza simplemente.


  —Eso es tonto. Nos hemos aliado tácitamente para una empresa común y es justo que nos ayudemos como podamos. Usted me ofrece algo más valioso que unos dólares.


  —Es mi obligación.


  —No hablemos de obligaciones y sí de conveniencias. Si he de aceptar su ofrecimiento, usted debe aceptar el mío y si no... cada cual seguirá un camino distinto y no habrá discusiones.


  —Eso no. Yo no puedo dejarla a sus escasas fuerzas.


  —Ni yo a usted morirse de hambre.


  —Bien. Pongamos punto a esto. Confío en encontrar algo cuando llegue y sacar para la comida. Alguien necesitará ayuda y estará dispuesto a pagarla.


  —Si así sucede, mejor.


  —En ese caso, ¿cuándo piensa marchar al monte?


  —Creo que cuanto antes, mejor. Mañana mismo.


  —¿Y todo ese material que precisa?


  —Lo adquiriré aquí. No es nada que no exista en todos los poblados.


  —Pero eso abultará mucho, aunque no pese tanto.


  —Sí, eso es lo malo. Si tuviese un pollino por malo que fuese... me haría un buen servicio para cuando necesitase reponer mercancías.


  —Cuando gane usted dinero podrá comprar alguno que le vendan allí. Más de uno necesitará vender hasta su alma para poder continuar cavando. De todas formas, yo poseo bastante fuerza y podré con parte de la carga.


  —Eso es empezar a ganarse lo que coma.


  —¿Usted cree? Llenar mi estómago de tortas y pastelillos sería su ruina. Estoy pensando que acaso algún buscador que posea carreta, no tenga inconveniente en cargar su mercancía en ella. Le prometeremos unos pastelillos como precio del acarreo.


  —No sería mala solución.


  —Yo me encargaré mañana de solucionar eso, si es posible.


  “Ahora, lo importante es que usted descanse de su largo viaje para que tome fuerzas, que bien las necesitará.


  —Sí, pero eso de ocupar su habitación...


  —Ya está hecho y no se hable más.


  —Es que usted también necesita descansar.


  —Yo duermo en el filo de un cuchillo y si me tumbo debajo de un árbol me parecerá que estoy acostado en el mejor colchón de lana del mundo. No se preocupe.


  —Con usted no se puede discutir. Gana siempre.


  —Cosa rara discutiendo con una mujer.


  —Será porque en este momento la mujer se ha convertido en un medio hombre.


  —Moralmente quizá; materialmente no puede ser más mujer de lo que es.


  —Gracias por la galantería. Hay momentos en que ya no sé lo que soy, porque como mujer alguien se preocupó de anularme espiritualmente.


  —No lo tome tan a pecho. Si es cierto que vertió ese veneno allá en su poblado, ¿qué le importa a usted, si ya lo abandonó? Donde vaya, nadie la conocerá ni tendrá por qué preocuparse de eso, aparte de que para usted, bastará con que tenga la conciencia tranquila.


  —Hasta cierto punto. ¿O es que ha olvidado usted que el destino tiene caprichos terribles?


  —¿A qué se refiere?


  —¿Es que puedo desechar la posibilidad de que un día encuentre un hombre que yo crea que pueda hacerme feliz y que, una vez casada, surja alguien que me conozca y sea tan vil, que le haga conocer mi historia? ¿Qué sería de mí y de nuestra felicidad entonces?


  —Un hombre comprensivo, se daría cuenta en seguida de lo que es verdad o es calumnia.


  —Déjese de asegurar tales cosas. Todos somos más inclinados a la duda que a la realidad, cuando no se pueden presentar pruebas irrebatibles y yo, ¿qué pruebas podría aportar?


  —Bueno, no se atormente más por el porvenir, cuando tiene bastante con el presente. Nadie sabe lo que puede suceder todavía y es inútil preocuparse de lo que no ha sucedido ni se sabe si ha de suceder.


  “Ahora creo que puesto que tiene la idea de partir mañana para las minas, debe preocuparse de adquirir lo que necesite y traerlo aquí. Mañana, de una forma o de otra lo llevaremos allí, bien en alguna carreta, si yo encuentro quien nos ayude a transportarlo, o a las costillas entre los dos. Después de todo, la distancia no es como para acobardarse por unas horas de caminata.


  —Gracias por todo. En verdad, que ahora no sé por qué me siento más fuerte y animosa. Usted es un hombre capaz de infundir ánimos a un muerto.


  —Lo malo es que no me siento muy capaz de infundírmelos a mí mismo, pero... quizá usted también sea para mí una ayuda en ese sentido y es que no hay como verse solo y aislado para sentirse deprimido.


  —Es muy posible y ojalá los dos consigamos superar este problema.


  —Lo intentaremos, señorita Zina.


  Ella se dispuso a abandonar el comedor, diciendo:


  —Usted conoce ya el poblado, ¿quiere indicarme dónde está el almacén?


  —Está aquí a la vuelta, en la calle principal. Procure no dejarse estafar y no abone lo que le pidan sin antes regatear. Se están poniendo las botas con la llegada de los buscadores y los tratan como si cada uno hubiese descubierto ya una mina antes de llegar.


  —Voy a allá. ¿Usted qué hará?


  —Pues... me daré un paseo, que eso es muy higiénico y ayuda a dar elasticidad a los músculos.


  Zina, tras un momento de duda, inquirió:


  —¿Me permite que le haga una pregunta sin que le ofenda que se la haga?


  —Hágala, porque sé que usted no es capaz de ofender.


  —Me refiero al dinero. Confesó antes que tenía los bolsillos vacíos y si yo... puedo ayudarle en algo de momento. .. Más adelante lo resolveríamos...


  —Muchas gracias, pero... aún no ha llegado el caso de verme en la necesidad de aceptarlo. No tengo gran cosa, pero sí algo y puedo arreglarme sin necesidad de más.


  —Le ruego que no lo haga por vergüenza. Me molestaría después de haber aceptado yo lo que no debía...


  —No es por vergüenza, es porque aún no llegó el caso. Le prometo aceptarlo si no encuentro otra solución.


  —Gracias; es lo que quería saber.


  Ella se encaminó al almacén y Lemmy quedó de nuevo en la puerta de la posada, contemplándola con arrobo cuando se alejaba enérgica y airosamente.


  —¡Santo Dios, qué mujer! —murmuró—. ¡Y pensar que hubo un mal nacido que no supo apreciar lo que vale!... ¡Con razón dicen que Dios da pañuelos a quien no tiene nariz para sonarse!


  Durante un buen rato permaneció inmóvil y ensimismado en hondos pensamientos, hasta que levantó la cabeza y miró por la plaza. Sentía un extraño deseo de estar junto a la muchacha, a la que no consideraba muy segura allí y decidió marchar en su busca.


  Cuando llegó a la calle principal, la descubrió en un lugar a poca distancia del almacén. Junto a ella, había en el suelo un saco de regulares dimensiones, que ella había intentado transportar, pero cuyo excesivo peso la obligó a descansar agitada.


  Corrió a su encuentro, diciendo:


  —¿Por qué no me dijo que pensaba tomar el almacén en traspaso?


  —Es que la harina es lo que más abulta, porque es lo que más necesito.


  —Traiga, yo lo llevaré.


  —En ese caso, siga, que ahora iré yo. Aún tengo que recoger algunos utensilios y la miel y el azúcar.


  —¿Abultan tanto como esto?


  —No; eso lo puedo llevar yo bien.


  Lemmy cargó con el saco de la harina y la muchacha entró de nuevo en el almacén.


  Poco más tarde, regresaba a la posada con un saco de regulares dimensiones, una orza llena de miel y dos sartenes, un bidón de aceite y una paleta.


  —Ya tenemos lo más preciso—dijo alegremente.


  —Pero esto le habrá costado casi todo el dinero que tenía.


  —Aún me queda algo. Si la cosa se da bien, en poco tiempo recaudaré tres veces lo que he gastado.


  —Que así sea es lo que le deseo.


  Subieron lo adquirido al cuarto de Lemmy. Ella lo examinó con curiosidad, diciendo:


  —¿Qué le cobran por este cubil?


  —Cuatro dólares y la comida aparte. Total, diez dólares y dicen que me tratan con consideración.


  —Son unos granujas. Con un dólar estaría bien pagado todo.


  —Pero esta es tierra de millonarios en embrión y a los millonarios hay que explotarlos. ¿Qué piensa hacer usted ahora?


  —En verdad que no lo sé. Siento ganas de emprender ahora mismo el viaje.


  —No sea tan impetuosa. Creo que si descansa un rato, será mejor para usted. Yo puedo echar un vistazo por ahí a ver si encuentro alguien que emprenda el viaje mañana a las minas y posea alguna carreta.


  —En realidad, creo que tiene usted razón. Hice un viaje muy pesado y no me sentaría mal un descanso.


  —Pues quédese aquí y yo me ocuparé de lo demás.


  —Gracias. Nos veremos a la hora del almuerzo.


  Ella asintió y Lemmy, que necesitaba poner en orden sus ideas, agradeció que le dejase solo. Una cosa le preocupaba sobre todas las demás. El tener dinero suficiente para poder desenvolverse en las minas en tanto encontraba una solución de trabajo. Allí no se comía ni se vivía del aire, no podía mantenerse comiéndose los pastelillos y las tortas que ella fabricase y ninguno tenía reservas de víveres para aguantar en tanto se resolvía su problema.


  Y dando vueltas a este grave inconveniente, del que no había querido hablar con la muchacha para no aplanar sus ánimos, llegó a una conclusión: Necesitaba dinero o víveres antes de emprender el viaje a las minas y tenía que encontrarlo de alguna manera.


  Y la única posibilidad de agenciárselo estaba en el tosco garito que funcionaba allí por las noches. Allí había dinero y de allí tenía que sacarlo de alguna manera. La manera no iba a ser muy académica, pero no estaban las cosas para escrúpulos, sobre todo con quien carecía de ellos.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  EL CUBILETE MÁGICO


   


  Mediado el día, almorzó con Zina y luego dieron un paseo por las afueras. No había tanteado aún la posibilidad de que alguien les ayudase a trasladar la carga, porque aún no sabía quiénes permanecerían en el poblado hasta la mañana siguiente.


  Esta gestión la realizaría muy temprano antes de que los buscadores que aún había en el pueblo emprendiesen la marcha.


  Después de cenar, la dejó camino del dormitorio y se echó a la calle. Estaba deseando que fuese más tarde y empezase a funcionar el garito, para poner en práctica el plan que se había trazado.


  A las once, cuando la lámpara de petróleo colgada del techo fabricado con latas vacías lanzaba sus resplandores sobre el vano oscuro del emplazamiento del garito, repasó su revólver, se convenció de que funcionaba con suavidad y se encaminó a probar suerte.


  En torno a la tosca mesa había ya una docena de impacientes que no querían perder tiempo y se captaba el rumor de los dados al caer sobre las tablas.


  Cuando un punto tras perder varias veces abandonaba el cubilete, el banquero decía monótonamente:


  —Hagan juego, señores. Otro talla.


  Y un punto inmediato se apoderaba del cubilete y seguía la misma suerte que el anterior.


  El dinero ganado se iba amontonando delante del tallador, aunque de vez en vez entregaba parte de él a su vigilante compañero. La noche, como todas se les estaba dando muy bien y las ganancias eran considerables.


  Un punto colocado junto a Lemmy, cansado de perder, soltó el cubilete y el banquero dejó el suyo sobre la mesa, mientras tomaba un puñado de billetes para entregárselos a su compañero.


  Lemmy, veloz como el rayo, extendió el brazo, tomó el cubilete que usaba el banquero y apoderándose de él empujó el contrario hacia el lado opuesto, diciendo:
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  —Juego dos dólares.


  Los puso sobre el sucio tapete y agitó los dados. El banquero quedó un momento tenso sin saber qué decisión tomar. No podía exigir que Lemmy le entregase aquel cubilete, porque con ello podía despertar los recelos de los demás puntos.


  Y se resignó. Dos dólares carecían de importancia. Lemmy sacó cinco puntos de ventaja a la banca y cobró sus dos dólares, diciendo:


  —Doblo.


  Volvió a tirar. La suerte, que no era suerte según podía comprobar, se mostró a su favor y recibió cuatro dólares.


  —Doblo—volvió a decir fríamente, mientras miraba de una manera fija y provocativa al banquero.


  Éste, grisáceo, le devolvió la mirada y su compañero, asombrado de lo que estaba sucediendo, se arrimó más a la mesa a observar.


  Lemmy ganó ocho dólares y volvió a dejarlos sobre el tapete. Los puntos asombrados de lo que creían una racha de buena suerte, seguían con interés la partida, esperando que de un momento a otro los dados se mostrasen contrarios al audaz punto y perdiese de una vez lo que le estaba costando exponerse mucho más.


  Pero la racha seguía al parecer y cuando logró un pase de sesenta y cuatro dólares, siempre doblando, el banquero, lívido al tirar los dados sobre el tapete, lo hizo de forma que uno saltó y cayó a tierra.


  Alguien se inclinó para buscarlo, pero el banquero con voz ronca, dijo:


  —No se molesten, ya aparecerá. Bem, dame otros dados.


  —¿Qué está usted diciendo?


  El llamado Bem buscó en sus bolsillos y le entregó una nueva pareja. Lemmy, sonriendo irónico, pues adivinó que aquella pareja de repuesto estaría preparada hasta el máximo para contrarrestar lo perdido, dejó su cubilete diciendo:


  —Otro talla, señores. Yo por esta noche me conformo.


  El juego continuaría, pero ya ningún otro conseguiría llevarse un solo dólar, porque aquellos granujas no lo consentirían.


  Lemmy se retiró de la mesa. Al hacerlo, sorprendió una intensa mirada entre los dos tahúres y se puso en guardia.


  Algo iban a tramar contra él y no sólo no estaba dispuesto a permitirlo, sino que aún les iba a castigar doblemente por granujas.


  Se dirigió lentamente hacia la puerta y quedó un momento en ella encendiendo un cigarrillo. Luego, se hundió en las sombras que se extendían más allá del reflejo que proyectaba la lámpara, pero en lugar de seguir adelante, retrocedió veloz en la oscuridad y se medio escondió en la pared lateral del sucio garito, mirando intensamente.


  En seguida, un bulto se destacó un momento en el vano luminoso para desaparecer en seguida en las sombras.


  Lemmy reconoció al compañero del que estaba tallando. Sin duda, lo que pretendía era seguirle y él adivinaba con qué intenciones.


  Le dejó seguir y cuando estimó que había adelantado unas yardas buscándole a la luz de las estrellas, abandonó su refugio, desenfundó el revólver y, procurando no denunciarse por las pisadas, echó a andar en su busca. El tahúr se movía un poco desconcertado. Creía que Lemmy no había tenido tiempo de alejarse mucho y oteaba la penumbra buscándole.


  Hasta que de repente oyó a su espalda una voz fría que ordenaba:


  —¡Quieto!... ¡Levante las manos o le aso a tiros!


  La orden era terminante, la amenaza seca e incisiva y el tahúr adivinó que la cumpliría.


  Avanzó lentamente con el revólver enfilado hacia el tahúr. El reflejo de las estrellas hacía rebrillar a veces el pulimentado cañón, como un aviso del blanco que tenía enfilado.


  Y cuando llegó hasta el indeseable, le aplicó el revólver al pecho y de un súbito tirón le arrancó el Colt que pendía de su cinto. Luego exclamó:


  —Bien, y ahora vamos a hablar.


  El tahúr, mascando las palabras, bramó:


  —¿Quiere decirme qué significa este atraco?


  —¿Cuál? ¿El que usted trataba de realizar con asesinato en la sombra?


  —¿Yo? Usted se equivoca... Yo...


  Lemmy, que había pisado el arma abandonada por el tahúr exclamó:


  —No me haga reír. ¿Con que pensaba emplear el cuchillo contra mí, porque había descubierto el truco y les había ganado unos cuantos dólares de los que ustedes estaban robando a los demás?


  “Pero les salió mal el truco. ¡No se mueva o disparo, se lo advierto! Les salió mal el truco porque adiviné lo que proyectaban y me previne.


  “Y así está la cosa ahora. Yo soy el que juega con dados marcados y su vida es la postura. Haga juego...”


  El tahúr, temblando de pánico, suplicó:


  —¡Por favor, no dispare!... Le aseguro que yo...


  —Basta, canalla. Debía meterte cinco onzas de plomo en el cuerpo, pero... vamos a jugar todos con trampa. Vuestra vida tiene un precio y lo voy a marcar yo.


  “Te has embolsado un puñado de billetes de los que habéis ganado falazmente a esa gente. Me vas a entregar ese dinero y os voy a dar de plazo todo lo que queda de noche, para que desaparezcáis de aquí y no volváis más. Si mañana continúas aquí, aparte de que podéis encontraros con unas onzas de plomo en el cuerpo, correré la voz de vuestras granujadas y os echaré encima a todos los mineros a quienes habéis robado. Elige, porque no va más.


  El granuja, rechinando los dientes con furia, bramó:


  —Esto es un robo indecente.


  —¿Hablas tú de robo, sinvergüenza? Pues bien, vamos a ver cómo demuestras tu honradez. Vuelve sobre tus pasos y vamos al garito. Diré lo que sé y que esos idiotas comprueben si he mentido o he dicho la verdad.


  El tahúr, sudando como un condenado, bramó:


  —Está bien. Usted gana esta partida, porque juega con cartas más marcadas que las nuestras, pero alguna vez...


  —Si no te callas, te cierro la boca a tiros. Decide.


  El tahúr metió la mano en el bolsillo y extrajo un puñado de arrugados billetes que ofreció a Lemmy. Éste los tomó con la mano izquierda, guardándoselos, mientras su derecha, tensa, apuntaba al pecho del granuja.


  —Ahora, vuelve, busca un pretexto para suspender el juego por esta noche y antes del alba, quiero saber que ya no estáis aquí. Mucho cuidado con lo que hacéis, porque no perderé de vista el garito y si antes de un cuarto de hora no veo apagarse la lámpara, descubriré vuestra granujada.


  El tahúr volvió la espalda y se encaminó al garito. Lemmy se inclinó, recogió el cuchillo, que era un arma grande y afilada, y dando media vuelta, desapareció en dirección a las afueras. No estaba decidido a permanecer allí por si sucedía algo contrario a lo que le interesaba. Estaba convencido de que los dos rufianes, asustados ante el temor de que les echase encima todas sus víctimas, se apresurarían a levantar el campo, trasladándose con sus sucias actividades a donde nadie las conociese.


  Se alejó del poblado y cuando descubrió un seto bastante espeso, se introdujo en él, dispuesto a dormir unas horas. Allí escondido y en plena noche, era imposible que diesen con él, si trataban de buscarle.


  Como había asegurado a Zina, era hombre capaz de dormir sobre el filo de un cuchillo. Se arregló un lecho con los arbustos y se tumbó en él cara a las estrellas.


  Tardó en dormirse porque la figura de la valiente muchacha le llenaba todos sus sentidos. Había sido un encuentro tan extraño y una alianza más extraña aún y esto le desvelaba.


  Pero en el fondo, se sentía contento, porque ahora, merced a aquel truco, reunía una cantidad de dinero bastante respetable, que les iba a resolver muchas dificultades. Ahora, no carecerían de lo más preciso y defenderían bien su estancia en el monte, llevándose lo suficiente para satisfacer sus necesidades y luego, si tras unas gestiones a fondo no descubrían el rastro de Terry, él trataría de convencerla para que dejase aquel lugar tan peligroso y renunciase a satisfacer por su mano una venganza que sólo era cosa de hombres. Si Terry aparecía, a él le correspondía liquidar el asunto con él, dejando al margen a la muchacha.


  Por fin, se quedó dormido y despertó cuando el sol, filtrándose a través de los arbustos, le dio en los ojos. Se levantó medio envarado y buscó un arroyo cercano donde ablucionarse. Cuando lo hizo y se sintió más confortado, se acordó del dinero que había reunido aquella noche inquietante y sintió la curiosidad de conocer la cifra.


  Había doscientos cuarenta dólares. Una cantidad fabulosa para quien la noche anterior sólo podía disponer de diez.


  Con precaución, por si tropezaba con la pareja de rufianes, volvió sobre sus pasos y decidió echar un vistazo al empírico garito.


  La pareja había cobrado miedo, desapareciendo como se les había ordenado. ¿A dónde irían con sus granujadas? Nadie era capaz de adivinarlo, pero allí, al menos, no seguirían estafando a la gente y bastante utilidad debían haber sacado durante su estancia en Oroville. Muy contento, se encaminó a la posada. Zina aún no debía estar levantada, porque no la vio, pero como sentía un apetito feroz, ordenó que le preparasen un desayuno fuerte para estar en forma antes de emprender el viaje.


  Había devorado la mitad del desayuno, cuando vio aparecer en la puerta del comedor la grácil silueta de la muchacha. No supo por qué, pero aquella mañana le pareció más linda y atractiva que el día anterior.


  Ella le sonrió expresivamente, saludando:


  —Buenos días, ¿ya está usted aquí?


  —Así parece. ¿Qué tal descansó?


  —Muy mal.


  —No me extraña. La cama no es para sentirse muy optimista en ella.


  —No fue por culpa de la cama, sino pensando en usted.


  —Me inflo de satisfacción pensando que mi modesta persona ha merecido el honor de quitar el sueño a una mujer tan encantadora como usted.


  —No sea galante. No he dormido pensando en que usted no dormiría.


  —Pues hizo muy mal, porque yo sí dormí.


  —No trate de engañarme. ¿Dónde?


  —En el “Hotel Seto”.


  —¡Ah, pero aquí hay un hotel y usted no me dijo...!


  —Perdone. El “Hotel Seto”, es un seto con todas las de la Ley. Un conglomerado de tupidos arbustos, en cuyo interior se duerme resguardado de los mosquitos y en nada hay que envidiar los colchones de este antro.


  —¿Y fue usted capaz?


  —He dormido muchas veces en ese hotel y estoy acostumbrado. Sin embargo, eso carece de importancia. Lo importante es algo muy agradable que voy a comunicarle. Pero antes siéntese y pida un desayuno de caballo como yo. Nos espera una jornada que puede ser dura y hay que reponer fuerzas.


  —Bien, pero eso lo cobrarán aquí muy caro y...


  —No se preocupe, que yo invito.


  —¿Usted?


  —Sí, tengo dinero para comprar la posada, aunque no emplearía un solo dólar en su adquisición. Vea.


  Y metió la mano en el bolsillo, mostrándole un puñado de billetes.


  Ella, extrañada, preguntó:


  —Lemmy, ¿de dónde sacó ese dinero?


  —No me mire así, que no he atracado el Banco del poblado, ni he asesinado a ningún minero para robárselo, lo “gané” anoche.


  —¿Que lo ganó, cómo? ¿Es que jugó?


  —Sí. Jugué con dados marcados y, claro es, tenía que ganar a la fuerza.


  Ella, llena de extrañeza, le miró de un modo raro y él riendo, añadió:


  —Bueno, la verdad es que yo no marqué los dados. Jugaban con ellos una pareja de granujas que habían instalado aquí un garito casi al aire libre. Me di cuenta de la maniobra y arrebatándoles los dados con que ellos jugaban, les cedí los que usaban los puntos y claro está, la ganancia fue para mí. Más tarde, tuvimos un cara a cara uno de los tahúres y yo y agradecidos a mi golpe de vista, me entregaron una cantidad a cambio de despedirles amablemente cuando levantaban el campo. Han desaparecido de aquí y eso que tienen que agradecerme los tontos que se dejaban expoliar por ellos.


  —De modo que... ¿en eso empleó la noche?


  —No toda. Sólo un ratito ¡lo demás, como le digo, la pasé durmiendo!


  —Bien, después de todo, no tengo derecho a pedirle cuentas de sus actos.


  —No tiene nada de particular. Lo que sí puedo decirle es que gracias a eso hemos resuelto muchos inconvenientes que de otra forma se nos hubiesen presentado apenas llegados a las minas.


  —¿Cuáles?


  —¿Es que allí no se come o tendríamos que acabar con sus pastelillos y con el negocio?


  —No, pero—yo creí que allí venderían también lo más necesario para la vida...


  —¿Usted cree? La gente se lleva lo que puede y si alguno se arriesga a llevar algo en venta, calcule lo que cobraría, si aquí cobran mucho. Ahora vamos a hacer un gran pedido en el almacén y nos vamos a llevar viandas para lo menos quince días. Después, si hace falta, se vuelve a por más.


  —Es decir, que ahora es usted quien me ofrece mucho más que yo le ofrecía.


  —Déjese de echar cuentas tontas. ¿No nos guía un mismo fin? ¿No nos hemos impuesto una misma misión? Pues para el bien y para el mal estamos unidos. Después... Bien, no perdamos tiempo. Usted va a desayunar ahora, pero fuerte, no sea roñosa, y yo voy a echar un vistazo a ver qué merece la pena de ser llevado a las minas. Me hace falta un poco de ropa interior y al paso la compraré.      


  “Cuando tengamos todo reunido, ya veremos cómo se traslada al monte. Lo principal es tenerlo”.


  Y la dejó en el comedor para lanzarse a la calle.


  En la plaza, un minero de largas barbas tenía del ronzal un caballo de aspecto ordinario y no muy joven, pero parecía fuerte y poderoso.


  El minero, al ver a Lemmy, se acercó a él suplicando:


  —Cómpreme el caballo, amigo, se lo doy barato. Voy a las minas, he agotado el dinero y no tengo lo más preciso para adquirir comida hasta que la suerte o el diablo decidan qué ha de ser de mí en el monte. Se lo doy barato.


  —¿Cuánto?


  —Deme cuarenta dólares y es suyo.


  Lemmy comprendió que si le ofrecía treinta se lo vendería lo mismo, pero sintió piedad del nervioso buscador y le dijo:


  —Escuche, podría ofrecerle treinta y hasta veinticinco y quizá usted, ahogado por la necesidad, me lo vendiese en ese precio, pero no me gusta abusar de nadie. Me hacen falta esos dólares para lo mismo que a usted porque también voy a las minas, pero se lo voy a comprar en lo que me ha pedido.


  —Gracias. Si nos vemos allí y en algo puedo serle útil, cuente con un hombre. Me llamo Michael “El Barbudo” y con ese nombre basta.


  —Gracias. Quizá nos veamos y lo mismo le digo. Tome, aquí tiene sus dólares y le deseo tanta suerte como la deseo para mí mismo.


  El minero le cedió el caballo y corrió al almacén. Lemmy se sintió muy contento con la adquisición, pues iba a resolverles el problema del acarreo y quizá, más adelante, el animal les fuese de una gran utilidad.


  Se encaminó al almacén. Adquirió un par de mudas y bastantes latas de conserva, café, tabaco, fósforos, sal y algunas otras cosas más que juzgó necesarias y cargándolas en el caballo dentro de dos grandes sacos de viaje que había comprado, se encaminó a la fonda.


  Zina, que le esperaba en la puerta, al verle llegar con aquella impedimenta y el caballo, preguntó:


  —¿De dónde ha sacado usted ese penco, Lemmy? ¿Es que los alquilan aquí?


  —No, señorita Zina; lo he comprado por cuarenta dólares y ya verá qué útil nos resulta. Por lo pronto, no tendremos que depender de nadie pidiendo favores para el transporte y, segundo, servirá para hacer viajes al poblado si nos quedamos algún tiempo en las minas y tenemos que volver a renovar provisiones. De momento, creo que he adquirido lo más preciso para quince días.


  —¿Yo también?


  —Usted la primera, ¿por qué no iba a ser así?


  —Porque observo que empiezo a ser una preocupación demasiado seria para usted.


  —Tanto como preocupación... Cierto que me ocupo de usted, porque es mi deber, pero en nada perturba mis planes.


  —¿Y su economía?


  —La mía no existe. No olvide que nada hice para ganar este dinero con el sudor de mi frente.


  —Pero se expuso a cosas desagradables por lograrlo.


  —¿Quiere no seguir hablando de esto? Si no echa usted de menos nada, creo que debemos emprender el viaje. El caballo tendrá bastante con soportar la impedimenta, por lo que tendremos que seguirle a pie. ¿Buena andarina?


  —Creo que no tendrá que cogerme en brazos a medio camino.


  —Una pena, porque sería más agradable que tener que transportar el menaje.


  Ella sonrió levemente el elogio y se apresuró a subir en busca del resto de las adquisiciones para cargarlas en el caballo.


  Y poco después, tras abonar Lemmy el importe de la posada, abandonaron el poblado para dirigirse a las minas. En la apenas iniciada senda que conducía al monte, se veían algunos grupos de buscadores caminando fatigosos bajo el peso de sus impedimentas. Los que tenían carretas u otros medios de locomoción y transporte, se habían apresurado a emprender el viaje sin perder tiempo. El día se presentaba magnífico amenazando con convertirse en caluroso. El sol, aún muy bajo, pues era temprano, ya empezaba a calentar y, mediado el día, encendería la piel.


  La pareja, portando algunos pequeños bultos que no habían tenido acomodo en los sacos, caminaban juntos al lado de la caballería y Lemmy, comentó:


  —Estoy pensando en lo que hubiese supuesta para nosotros convertirnos en acémilas, cargando toda esta impedimenta hasta el monte. Como verá, ni un solo vehículo se ve por el paisaje.


  —En efecto. Ha sido una suerte que usted tuviese dinero y le vendiesen este caballo a tan bajo precio.


  —Necesidad obliga. Quizá quien me lo vendió esté ahora aplastando tierra con los pies para llegar al monte con lo que haya adquirido con ese dinero. Era un minero muy simpático llamado Michael, que se me ofreció si en algo podía serme útil.


  —Así es la vida. Unos teniendo que deshacerse de cosas útiles para adquirir otras más necesarias y algunos adquiriendo por más necesario lo que otros venden por menos utilitario.


  Los dos, animosos, seguían el paso lento del caballo. El animal portaba una carga quizá más voluminosa que pesada y había algo que le molestaba al andar. Zina lo notó y dijo señalando un bulto que colgaba de la silla y le rozaba las patas.


  —¿Qué lleva usted ahí enfundado que molesta al caballo?


  —¡Ah, no me había dado cuenta! —dijo, al tiempo que lo colocaba mejor—. Es un hacha y un martillo.


  —¿Para cavar tierra?


  —Para talar algún árbol, suponiendo que los tengamos cerca y fabricar, cuando, menos, un entramado que nos sirva de cobijo. No pensará vivir al aire libre.


  —¡Oh, claro, ya pensé en eso, pero supuse que siempre se encontraría algún socavón a modo de choza!


  —Es posible, pero siempre será mejor un entramado o una choza. Ahora puedo perder el tiempo en construirla por si acaso.


  Mediado el día, hicieron alto junto a un grupo de árboles, donde próximo a ellos, corría un arroyo. Almorzarían tomándose un descanso, para después seguir el camino, cuyo final se adivinaba cerca, pues dominaban muy próximas las asperezas de la montaña.


  Media docena de buscadores habían acampado también allí. Lemmy hubiese escogido otro lugar para evadir la presencia de la joven, pero era el único lugar sombreado y con agua. Lo demás liso y abierto, estaba batido por el recio sol.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  MALOS PRESAGIOS


   


  Detuvo el caballo buscando el lugar más alejado del grupo. Lo componían media docena de tipos recios, tostados por el sol, de grandes y callosas manos y rostros abandonados, por los que no había pasado el filo de una navaja hacía muchas semanas.


  Se sentaron junto al arroyo teniendo el caballo al alcance de su mano y Lemmy extrajo dos latas de conserva, un trozo de torta y el grande y agudo cuchillo que había arrebatado la noche anterior a uno de los tahúres. Zina, al verle, se estremeció.


  —¿Para qué ha traído ese arma tan inquietante?


  —Fue un regalo que me hicieron anoche.


  —¿Un regalo?


  —Sí. Alguien eligió como funda para él un trozo de mi cuerpo, seguramente la columna vertebral, pero me resultaba más cómodo llevarlo en el bolsillo que clavado en esa parte y no lo consentí.


  —¿Qué me oculta, Lemmy? No me había dicho nada de eso.


  —No merecía la pena. No les gustó que descubriese el truco de los dados y pretendían taparme la boca de esa manera. Pero lo adiviné y les hice fallar el golpe.


  —¡Oh, es terrible!... Nunca creí que la gente fuese así. Me explico que el oro tiente muchas cabezas y vengan a tratar de descubrirlo, pero no pensé que los más fuesen los peores.


  —Salvo excepciones, así es, pero... no son precisamente los que vienen dispuestos a trabajar para obtenerlo, sino los que pretenden apoderarse del producto de los que trabajan. El minero de verdad, suele ser ambicioso pero honrado, aunque no cobarde; los rufianes y cobardes son los que no trabajan, los que vienen dispuestos a alzarse con las ganancias de los otros sea como fuere. Si no lo sabía, piense en ese Terry.


  Ella asintió con voz velada:


  —Tiene usted razón. Temo que no ha calibrado bien lo que intento y... en fin, prefiero no pensar en ello.


  —Es mejor. La suerte está echada y si ese granuja se halla por aquí, no estará usted sola y a su merced.


  —Gracias. Repito que nunca agradeceré bastante la suerte que he tenido en encontrarle. No todo habían de ser calamidades para mí.


  Abrieron las latas y volcaron el contenido en los trozos de torta. Los recipientes servirían de vasos para tomar el agua del arroyo.


  Terminada la colación, Lemmy extrajo del bolsillo la bolsa del tabaco y se dispuso a atascar su pipa. Ahora que había hecho provisión de tabaco, gustaba más de la cachimba que de los delgados cigarrillos que no saciaban su hambre de fumar.


  En torno a ellos, daba vueltas un buscador de unos cincuenta años, grueso, fornido, barbudo. Vestía una camisa a cuadros, un pantalón de dril enfundado en unas altas botas y a la cintura lucía un pesado y negro Colt.


  Miraba con insistencia a Zina y Lemmy no le perdía de vista, porque temía alguna grosería del buscador. Cuando éste vio a Lemmy atascar su pipa, se adelantó con decisión, diciendo:


  —Compadre, ¿no habrá un poco de tabaco para un hombre que rabia por dar unas chupadas?


  Un cigarro no merecía la pena de una negativa.


  Él sabía del ansia y del mal humor de añorar el tabaco cuando se carecía de él y comprendía que los demás sintiesen la misma sensación.


  —¿Por qué no, amigo? Ahí va la bolsa y el papel.


  Le entregó ambas cosas. El buscador preparó el papel, vertió tabaco hasta rebosar y, con paciencia, lio un grueso cigarrillo, para después encenderlo con la piedra, el eslabón y la mecha. Ya encendido, se guardó tranquilamente en el raído bolsillo la bolsa y el papel, diciendo:


  —Gracias. Le prometo acordarme de usted siempre que eche humo por la nariz.


  Lemmy, al darse cuenta del intento de apropiarse de la bolsa del tabaco, se levantó como impulsado por un resorte y avanzando hacia el minero, advirtió:


  —Un momento, me ha pedido un cigarrillo y le he dado tabaco para que lo liara, pero nada más. Así es que devuélvame la bolsa y no pretenda adueñarse de lo que no es suyo.


  El buscador, con una sonrisa entre burlona y amenazadora, repuso:


  —Yo le pedí un cigarrillo y usted me dio la bolsa. Espero que mantenga su gesto y no pretenda ahora quitarme lo que me dió de buena voluntad. La bolsa es mía, porque usted me la dio y pretender que se la entregue, es pretender quitarme lo que es de mi propiedad. ¿Está claro?


  No era el tabaco ni su valor lo que violentaba a Lemmy, sino la burla y la acción nada limpia de aquel tipo, que parecía confiar demasiado en su humanidad y su agresividad y por ello osaba desafiarle. Rabioso, apretando los dientes, avanzó un paso con ímpetu.


  —Déjese de idioteces y devuélvame mi bolsa. Soy lo suficientemente hombre para no consentir que nadie me robe en mis propias narices y además trate de burlarse de mí.


  —¿Sí? —repuso el buscador mirándole duramente—¿Por qué no me lo demuestra?


  Lemmy no esperó otra invitación, porque su recio brazo se movió veloz, aplicando un terrible puñetazo en el rostro del barbudo minero.


  Pero éste era una roca. Recibió el impacto sin que su pesada humanidad retrocediese un paso y aunque de su broca brotó la sangre, se mantuvo firme, para replicar de igual manera y aplicar a Lemmy un golpe de través, que lo hizo perder el equilibrio y caer de espaldas junto a Zina, que se había levantado aterrada emitiendo alaridos de pánico.


  Lemmy cayó a tierra precisamente junto al cuchillo que había arrebatado al tahúr la noche antes y mecánicamente, lo aferró poniéndose de rodillas para levantarse y continuar la pelea; pero en aquel momento, el minero, usando de la ventaja, tiraba del revólver, dispuesto a disparar sobre Lemmy, sin permitirle volver a la pelea.


  Vibró el disparo y Lemmy tuvo tiempo de echarse a un lado cuando el proyectil se clavaba en la hierba a unas pulgadas de su flexible cuerpo.


  Lemmy sintió que las alas de la muerte le rozaban, pues el buscador rectificaría la puntería y, desesperadamente, adelantándose a él por unas fracciones de segundo, accionó con terrible rapidez el brazo en cuya mano asía el enorme cuchillo y se lo lanzó con toda la fuerza de que era capaz.


  La detonación del segundo disparo y el grito ronco de agonía emitido por el agresor, se confundieron. El cuchillo, trazando una parábola mortal, había ido a clavarse en su garganta y el disparo por la contracción del cuerpo al recibir el trágico dardo, había salido alto. El minero, con los ojos desorbitados, la boca contraída en un espasmo de dolor infinito y los brazos rígidos, se mantuvo en pie con el cuchillo clavado y luego cayó de bruces, quedando tenso como un poste.


  La muerte había sido fulminante, Zina se dejó caer a tierra tapándose los ojos para no contemplar el cuadro, mientras Lemmy, pálido pero firme, se ponía en pie y extraía el revólver mirando en torno con ojos desafiantes.


  Los cinco buscadores que formaban el grupo también se había puesto en pie, tensos, y giraban sus miradas del caído cuerpo de su compañero a Lemmy, quien exacerbado por la situación, les miró a su vez fieramente diciendo:


  —Espero que nadie me acuse de haber procedido de modo desleal. Si alguien tiene algo que oponer, que lo diga.


  Pero ninguno parecía dispuesto a salir en defensa del caído. Había sido un duelo entre los dos y allá ellos con el resultado.


  Sin decir palabra, encogiéndose de hombros, recogieron los hatillos echándoselos al hombro y a una seña de uno de ellos, echaron a andar, lentamente en dirección al cercano monte, desentendiéndose del caído y de su matador.


  Lemmy les siguió con turbia mirada y cuando les vio lejos ya, sin temor a que se volvieran contra él, aflojó la tensión de sus nervios y buscó a Zina.


  La muchacha, sentada en el suelo, seguía con el rostro oculto entre las manos, que se le habían agarrotado como si fuesen garras clavadas a su cara. Lemmy trató de separárselas y como no lo lograra, tomó las dos latas vacías, las llenó de agua y arrojó el contenido al rostro de la muchacha.


  La impresión surtió efecto, porque apartó las manos mostrando su rostro blanco como la cera.


  —Vamos, Zina, sea valiente. No ha sucedido nada y si ha de mostrarse tan sensible a estas cosas, mejor es que volvamos y la deje en el poblado. Aquí no se pueden esperar escenas que no sean parecidas a esta, porque la Ley de las minas es la Ley del más fuerte. Vamos, levántese y cálmese que debemos irnos.


  Ella, ayudada por Lemmy, se puso en pie vacilante.


  —¡Dios santo, qué tragedia! ¡Creí que le iba a deshacer a tiros y... jamás creí que... que... eso pudiese suceder!


  —Fue una suerte que me hiciese caer sobre el cuchillo, de lo contrario no me hubiera dado tiempo a sacar el revólver. Era un granuja que además de robarme y pretender burlarse de mí, se mostró un cobarde al rehuir la pelea para usar el revólver con ventaja,


  “No me apena lo hecho, porque creo que he evitado que haya en las minas un granuja más. Vamos, sea fuerte o volvamos al poblado y dispóngase a regresar a Reno. Así, nada tiene que hacer en las minas.


  Zina, en una brusca reacción, sacudió la cabeza y repuso:


  —¡Jamás!... He tomado una determinación y seguiré adelante pase lo que pase. Comprenda que no estoy acostumbrada a estas escenas de pasión y muerte, pero trataré de aclimatarme si es imprescindible.


  —Así me gusta verla, Zina. Usted es valiente, lo ha demostrado emprendiendo esa tarea propia sólo de hombres. Tenga un poco más de valor para acorazar su sensibilidad y ganará mucho para el futuro.


  —Está bien, Lemmy. Le agradezco sus ánimos y procuraré aprovechar la lección. Estoy dispuesta a continuar.


  —Bien, tome el caballo de las bridas y eche a andar delante.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Nada. Termino en seguida. No creerá que voy a dedicarme a perder el tiempo cavando una sepultura para este buitre. Le dejaré a un lado de la senda y... voy a recuperar mi bolsa de tabaco. Después de todo, si el drama se encendió a cuenta de cosa tan baladí, no voy a renunciar a ella más aún cuando ya no le sería útil al difunto.


  Zina tomó las bridas del caballo con mano temblorosa y tiró de ellas alejándose con el caballo. Lemmy, fríamente, extrajo el cuchillo de la herida, lo limpió en la hierba y se lo guardó. Luego, buscó en los bolsillos del muerto y tomó su tabaco y su papel, sin preocuparse de mirar si guardaba alguna otra cosa útil.


  Y a paso vivo, se adelantó para unirse a Zina que ya se había alejado bastante.


  Cuando se unieron, ninguno de los dos parecía dispuesto a hablar. Era mejor serenar sus nervios y dejar pasar el efecto de aquella estúpida tragedia.


  Poco a poco, la configuración elevada del monte se iba mostrando a sus ojos. Caminaban por una estrecha y nada cómoda senda, que se abría entre ribazos y obstáculos naturales, sendero que si no habían abierto los mineros, al menos había servido de orientación a los primeros buscadores para adentrarse en aquel terreno áspero, donde el oro como temeroso de ser descubierto, se había escondido dificultando su hallazgo.


  Eran aproximadamente las cuatro de la tarde, cuando el estrecho sendero se empezó a abrir y a perder pendiente, hasta desembocar en un gran claro rodeado por altos cerros, farallones, ribazos y demás accidentes que marcaban la topografía del lugar. Parecía un gran anfiteatro pero con la diversidad de que entre altura y altura, se abrían enormes brechas que daban acceso a lugares más intrincados en el monte.


  Allí se habían establecido los primeros mineros y el campamento compuesto por casi un centenar, se extendía sin orden ni concierto, hasta escalar a veces la falda de los farallones menos empinados.


  Se descubrían tiendas de campaña, la mayoría de ellas deslucidas, ajadas, rotas o remendadas, algunas construcciones que pretendían ser cabañas y sólo eran perreras de gran tamaño, construidas con tablas o troncos de árbol, pero en cuyo interior, sus constructores no podían ponerse de pie, porque los techos de ramas entretejidas con tierra apisonada, no lo permitía. Algunos, ni se habrían preocupado ni de levantar aquellos míseros refugios y mostraban a la luz del sol sus pobres petates extendidos sobre la tierra y junto con ellos, el mísero menaje para condimentarse sus alimentos.


  Se descubrían bultos tapados con mantas o trozos de arpillera, quizá ropa de repuesto; cajones que debían contener vituallas celosamente vigilados por sus propietarios, que no se separaban mucho de ellos y los tenían al alcance de sus miradas, mientras cavaban con ahincó la tierra y, sobre todo, montones de tierra removida y lanzada a grandes paletadas a los lados, mientras los buscadores hundidos en los hoyos, algunos ya a buena profundidad, seguían ahondando fieramente.


  Corrían algunos arroyos que descendían serpenteando entre los accidentes del terreno y junto a ellos, bastantes buscadores con las gamellas, lavando la tierra en busca del oro que debía quedar en el fondo, si en realidad la tierra poseía partículas del vil metal.


  Todo era actividad y nerviosismo en la ancha y dilatada planicie. Nadie quería perder un minuto de trabajo que podía significar el hallazgo de una fortuna y por ello, cuando aparecían nuevos buscadores, los miraban un momento de una manera mecánica y seguían febriles su labor.


  Mientras los veían seguir de paso, no parecían inquietarse por la llegada de competidores. El monte era grande y había espacio para muchos, pero aquella zona estaba ya acotada, como indicaban las estacas y mojones clavados pintorescamente en todas direcciones.


  Cada cual había señalado el espacio que la Ley les permitía y aunque no hubiesen removido toda la parcela acotada, tenían derecho a ella siempre que en un plazo determinado trabajasen toda la propiedad.


  La llegada de Lemmy y Zina despertó una curiosidad excitante, que no despertara la llegada de ningún otro buscador y era comprensible. Una mujer en aquellas latitudes, resultaba para ellos algo tan extraño como si de repente se hubiese abierto el cráter de un volcán en medio de la planicie.


  Unos asomaban su rostro terroso y barbudo por los rebordes de los hoyos en que se hundían, otros apoyaban la pala o el pico en la tierra y recostándose a medias en el adminículo miraban con descaro a la joven y alguno hasta había silbado de un modo especial, haciendo guiños al compañero más cercano.


  Lemmy advirtió a la joven:


  —Creo que es preferible meternos por algún paso de esos y escoger un sitio conveniente lejos de las miradas de esos hombres. Hay muchos, pueden resultar buenos clientes, pero es mejor que no la tengan a la vista continuamente. Trabajarían poco y... pensarían demasiado en usted.


  —No tengo interés en ello—afirmó la joven—así es que lo dejo a su elección.


  —Pues venga por ese lado y si le parece, voy a proponerle algo que no tiene nada de particular, pero que evitará no sólo murmuraciones, sino algunas libertades que conviene eludir.


  “Usted no es mi mujer y, por lo tanto, no sólo no tendrían por qué respetar mi presencia, sino que podrían suponer entre nosotros una clase de relaciones nada gratas para usted. Si por lo tanto no puedo hacerles saber que es usted mi mujer y no es conveniente que sepan que es usted simple mente una amiga, creo que no habrá perjuicio para usted y sí beneficio, si nos presentamos como hermanos. Este parentesco impondrá cierto respeto hacia mí con relación a usted y su reputación no sufrirá quebranto. Conque nos acostumbremos a tratarnos de tú como es lógico entre hermanos, asunto resuelto. Es una idea. Ahora usted escoge lo que más le agradé.


  Ella, mirándole agradecida, repuso:


  —Está usted en todos los detalles y no sé cómo agradecérselo. Me parece muy bien la idea y por mí, aceptada.


  —Pues entonces, hermanita, adelante. Vamos a buscar un lugar protegido y que esté lo más próximo a las explotaciones, para que puedas instalar tu horno y empezar a fabricar tus confituras. Celebraría que esto les cayese en gracia y se acordasen más de ti como pastelera que como mujer.


  —Y yo también lo deseo. ¿Por dónde seguimos, Lemmy?


  —Por aquí mismo, que está más cerca. Vamos a ver cómo se desarrolla el paisaje por aquí.


  Se introdujeron por un ancho corte entre dos farallones. El corte se abría transversal entre el norte y el sur y conducía a otro vano más pequeño donde también había buscadores arañando febrilmente la tierra.


  Lemmy se detuvo diciendo:


  —Escucha, Zina, no creo que esto esté mal. Ese farallón nos abrigará del viento del norte y como estamos entre dos explanadas, tanto los buscadores de una como de otra se encontrarán muy próximos a tu horno. Los demás, que estén más alejados ya se irán enterando y vendrán aunque sólo sea por curiosidad.


  “Creo que lo principal es que sepan pronto a qué vienes, por lo que hemos de darnos prisa en preparar el horno. Lo demás será cosa mía.


  —¿A qué te refieres?


  —A la instalación. Te ayudaré a preparar el horno en seguida para que des comienzo a tu tarea. Cuando eso quede ultimado, yo me ocuparé de levantar dos entramados, uno para cada uno. Confiemos en estar aquí poco tiempo y en que no llueva durante nuestra estancia, porque el agua sería un mal enemigo por la falta de protección y comodidad. Manos a la obra.


  Examinando los alrededores, Lemmy descubrió un socavón en forma de arco, de una yarda corrida de profundidad y señalándolo, dijo:


  —Creo que esto es ideal, hermanita. Si construimos el horno en ese lado, no sólo estará protegido de la lluvia, sino que te quedará espacio para colocar los ingredientes y que no se mojen. Pondremos piedras en el suelo para que levanten más y estén más protegidos de la humedad. Después, con troncos, que cortaré en seguida, formaremos una especie de mostrador, que no sólo servirá para colocar tus confituras, sino también de valladar para que nadie pueda pasar a la parte de adentro. Creo que ni buscándolo hubiésemos encontrado algo más adecuado.


  —Yo también lo creo y por mi parte, vamos a empezar.


  Buscaron en la falda de los farallones hasta encontrar las piedras adecuadas para la fabricación del empírico horno. Las acoplarían con tierra amasada para que formase cuerpo y en seguida, Zina podría empezar la fabricación de sus pastelillos.


  Luego él empezaría la tala de algunos árboles de no mucha corpulencia que se inclinaban sobre las suaves laderas de algunos ribazos y trataría de armar el mostrador y más tarde los entramados.


  Animosamente, alegremente más bien, se entregaron a la faena de preparar el horno. En su entusiasmo por llevar adelante su obra, se habían olvidado de que a un lado y a otro había docenas de aventureros duros y poco escrupulosos y que la tarde estaba ya en derrota y que a no tardar mucho, empezaría a anochecer, poniendo fin al rudo trabajo de aquellos duros mineros, que después de abandonar las herramientas tendrían tan poco que hacer que de alguna manera habrían de distraer el crepúsculo hasta el momento en que la penumbra les obligase a buscar el reposo donde mejor pudiesen encontrarlo.


  Y así, sucedió que poco antes de que diesen fin a su tarea, el crepúsculo se echó encima. Tendrían que abandonar el trabajo hasta la salida del sol, para poder terminarlo de forma que no fuese un fracaso.


  Lemmy, con las manos embadurnadas de tierra, indicó:


  —Se impone el descanso, Zina. Voy a buscar agua para que nos lavemos un poco y podamos cenar antes de que se haga de noche. Después... por hoy tendremos que dormir en el socavón a falta de mejor refugio. Por suerte, traigo mi manta y mi encerado y con ellos nos abrigaremos del relente de la noche.


  Y tomando las dos amplias sartenes, se encaminó hacia uno de los arroyos de la planicie próxima.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LA CENA DE LOS MINEROS


   


  Cuando llegó al arroyo, descubrió un grupo de mineros que conversaban en corro no muy lejos de la entrada del paso donde habían formado su pequeño campamento. Por sus miradas y sus gestos, Lemmy adivinó que el tema de la conversación era su llegada en compañía de Zina y la curiosidad por saber dónde se habían establecido y poder admirar a la joven, si sus intenciones no pasaban de una simple admiración.


  A Lemmy no le gustó la situación, pero nada podía hacer por evitarlo. Era lógica aquella curiosidad y tenían que prepararse para hacerle frente.


  Quizá cuando supiesen las intenciones de la joven y tuviesen un pretexto para acercarse a ella, la cosa cambiase de tono, pero no abrigaba muchas ilusiones.


  Acababa de llenar las sartenes de agua para regresar junto a Zina, cuando se enfrentó con un minero barbudo, el cual al verle, exclamó:


  —¡Diablo! El comprador de mi caballo. ¿Por fin vino usted a las minas, amigo?


  Lemmy, al reconocer a Michel, replicó:


  —Hola, Michel, buenas tardes. Sí, hemos llegado hace un par de horas y me alegro verle por aquí.


  —¿Qué han llegado ustedes? Creí que venía solo.


  —No; he venido con mi hermana Zina.


  —¿Con su hermana? Entonces, es usted ese buscador que según he oído viene acompañado de una joven muy linda?


  —El mismo, Michel.


  —¡Y yo que le había creído un hombre en su sano juicio!


  —¿Por qué cree que no lo estoy?


  —Porque a nadie que tenga dos dedos de frente se le ocurre traer a estos sitios a una muchacha que puede provocar muchos conflictos.


  —Las circunstancias mandan, Michel. Mi hermana y yo nos hemos quedado en una situación precaria y yo quería venir a probar fortuna a las minas, pero ni ella quería quedarse sola, ni yo podía dejarla lo necesario para que se defendiese en mi ausencia. Entonces, acordamos que ella viniese a ayudarme, estableciendo aquí un horno ambulante de tortas y pastelillos, que pueden ser muy necesarios a los mineros. Conocemos a una mujer que lo hizo así en otras minas y no sólo ganó dinero, sino que se granjeó la simpatía de los buscadores que la ayudaron, respetándola. Espero que mi hermana que no viene sola sino conmigo, sea respetada también.


  —Bueno, no sé. Todo depende de como lo tomen, aunque siempre hay que contar con un número de hombres poco asequibles al sentimentalismo y menos aquí, donde las mujeres son artículo prohibido. Claro que no lo digo por mí, amigo. Yo he sido casado dos veces y las dos enviudé; perdí mis dos mujeres, no tuve hijos y ya no estoy en condiciones de pensar en esas cosas, a menos que un día la suerte me sonría y encuentre un filón que me haga rico. Entonces yo no tendré que buscarlas, sino que alguna me buscará a mí o a mi dinero y después de todo, entre morirme de aburrimiento con oro en los bolsillos, o tener a mi lado una mujer aunque sea por mi dinero, no sé lo que haré.


  “Pero hay otros que miran estas cosas de distinto modo y pueden proporcionarles muchos quebraderos de cabeza.


  —Es posible pero el que lo intente habrá de ponderar que estoy yo por medio y que no soy de manteca precisamente.


  —Bien, ¿dónde se han establecido?


  —Aquí cerca. En el paso que se abre entre una planicie y otra.


  —¿Ahí? No me dirá que piensa abrir pozos en ese paso.


  —No. Allí estamos estableciendo el horno por ser un sitio próximo a dos concentraciones nutridas de mineros. Lo otro, ya pensaré donde me instalo yo. Si quiere venga y le presentaré a Zina.


  —Bueno. Después de todo, hasta que se haga completamente de noche no tengo nada que hacer. Yo estoy investigando por entre unos farallones a la izquierda y no me decidiré por un sitio fijo hasta que crea que puedo conseguir algo positivo. Sé bastante de estas cosas porque he trabajado mucho en minas y no soy de los que clavan el pico a la buena de Dios en cualquier parte. Me alegraría descubrir un sitio bueno, porque se lo comunicaría para que usted intentase buscar cerca algo fructífero. Ésta es mi última oportunidad y debo aprovecharla.


  Echaron a andar hacia el socavón, donde Zina se dedicaba a colocar sus provisiones de forma racional para protegerlas y dejar un espacio que sirviese para cobijarse aquella noche.


  El grupo de mineros les vio alejarse juntos y nadie se movió para seguirles. Quizá el hecho de que ya fuesen dos hombres en vez de uno, pesaba en el ánimo de los demás.


  Ambos se acercaron al socavón y Lemmy llamó:


  —Zina, mira, quiero presentarte a un amigo. Se trata del señor Michel... Fue el minero a quién le compré el caballo.


  —Sí, señorita. Se lo vendí a un precio regalado, pero confieso que se portó decentemente no regateando un solo dólar, lo que me permitió adquirir unos pocos víveres para poder probar fortuna.


  —Tanto gusto en conocerle, señor Michel—dijo ella ofreciéndole su bonita mano—. Lemmy me habló de usted y celebro que esté por aquí. Siempre es bueno contar con algún amigo.


  —Y que lo diga, señorita linda. Yo soy un hombre muy impresionista y lo mismo siento afecto fulminante por una persona, que una antipatía terrible. Su hermano me resultó un gran tipo y usted me gusta de verdad y conste que hablo en el sentido amistoso.


  —Muchas gracias.


  —Y repito lo dicho. Si en algún momento me necesitan de alguna manera, cuenten conmigo.


  —Lo mismo le decimos, Michel. Y ahora, para celebrar el encuentro me permito invitarle a que cene con nosotros. La cena será modesta, a tono con nuestra situación, pero le hacemos el ofrecimiento sin reservas.


  —Gracias y yo lo voy a aceptar sin escrúpulos, porque si la invitación me servirá para prolongar unas horas más mi estancia aquí, si las cosas no se me presentan bien. Si economizo mucho lo adquirido, podré resistir un mes todo lo más y si en ese tiempo fracaso... Bueno, mejor es no pensar en cosas tristes.


  Arrimaron unas piedras y sobre otra, Zina colocó unas latas de conservas y unas galletas grandes y duras, que había adquirido Lemmy en el poblado. Esa sería la cena de aquella noche.


  —Siento no haber empezado aún a cocer la masa para hacerle probar algo de lo que voy a confeccionar y vender. Me hubiese gustado conocer su opinión.


  —Desde ahoga digo que estarán riquísimos. Hechos por unas manos así, deben saber a gloria.


  —No sea demasiado galante de antemano. A lo mejor los encuentran detestables.


  —Para nuestros paladares, ni la carne de cobra sabe mal. Le auguro un éxito “artístico”. En cuanto al económico, no me atrevo a hablar, porque no sé cómo andará aquí la gente de dinero, pero sospecho que muchos se considerarán ricos a su lado.


  Devoraron la frugal cena y bebieron el agua de las sartenes en los envases de las conservas.


  Ya casi imperaba la oscuridad, cuando Michel, levantándose, aceptó un cigarro que le ofrecía Lemmy y dijo:


  —No sé cómo agradecerles la invitación. Me voy, porque aunque he dejado escondido el pobre contenido de mi despensa, no me fío ni de mi sombra. Repito que en cualquier circunstancia me tendrán a su lado y que pueden contar conmigo en cuerpo y alma.


  —Lo mismo le decimos, Michel.


  —Pues adiós. Ya nos veremos todas las tardes y si tengo alguna buena noticia que comunicarles, tengan la seguridad que no me la reservaré para mí solo. No soy egoísta, sobre todo con quien me llega al corazón.


  Estrechó efusivamente la mano de la pareja y se alejó en la penumbra, desapareciendo rápidamente.


  Cuando Lemmy y Zina quedaron a solas, parecieron cohibidos. Para ellos, era una situación inquietante, verse allí en aquel ambiente hostil y extraño, a solas y rodeados de una pléyade de hombres desconocidos, pero broncos, sujetos moralmente a sus propios instintos, toda vez que la Ley de las minas era una ley inexistente, contenida tan sólo de una manera personal en el tambor de los revólveres de cada uno.


  Por fin, Lemmy tomó la palabra.


  —Escucha, Zina—dijo—. Aquí tienes la manta. Puedes envolverte en ella y procurar dormir sin muchas preocupaciones. Yo voy a atar una cuerda larga a la brida del caballo y ataré el otro extremo a esta piedra, para no permitir que se aleje de aquí por si acaso. Como no tengo sueño y sí muchas preocupaciones, voy a sentarme en esta otra piedra con la espalda apoyada en la pared del talud y si me acomete el sueño, daré unas cabezadas. Entiendo, que al menos hasta que se aclare la situación y sepamos a qué atenernos, hay que vigilar mucho y no quiero ser sorprendido tontamente.


  Ella se le acercó, mirándole fijamente. En la penumbra de la noche, los ojos de la muchacha parecían despedir destellos luminosos.


  —Eso lo hace por mi seguridad, ¿no es eso, Lemmy?


  —Bueno... en parte... acaso...


  —No en parte, sino totalmente, porque de no estar yo aquí, usted se hubiese acostado sin preocupación.


  —Zina, llámame de tú, no sea que haya oídos indiscretos y las cosas se complicasen. Las circunstancias obligan y hay que amoldarse a ellas. Eres mi hermana y no debes olvidarlo. Y ahora, aprovecha y duerme. No creo que suceda nada, pero por si acaso, no pierdas sueño.


  —Está bien, Lemmy. Soy tu hermana, no lo olvidaré, porque ni un hermano verdadero haría lo que tú estás intentando hacer por mí y eso... creo que no lo podré agradecer ni pagar jamás.


  —No digas simplezas. Me comporto decentemente, como me hubiese gustado que los demás se comportasen con mi hermana de haberla tenido. Buenas noches, Zina.


  Ella se acercó más y dijo;


  —Buenas noches, hermanito, que descanses.


  Y antes de que él se diese cuenta de la acción, la muchacha le dio un beso y rápida se dirigió al socavón. Lemmy sintió que sus nervios se atirantaban hasta amenazar con romperse. Aquel beso insospechado, aunque se lo hubiese dado con el carácter simbólico de hermana, había hecho vibrar todas las fibras sensibles de su ser, porque había encendido su sangre hasta el paroxismo, produciéndole una sensación que no acertaba a definir si era de angustia o de felicidad.
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  Por un momento, quedó como una estatua y luego, bruscamente, se entregó a un violento ejercicio, paseando de arriba abajo a lo largo del paso, como si necesitase quebrantar sus nervios con aquel desgaste físico. Tardó más de media hora en cesar en sus paseos y cuando se sintió más calmado, volvió lentamente cerca del socavón, tratando de pisar suave para que ella no notase su proximidad. Sentía un miedo terrible a tener que volver a verla después de aquella escena tan extraña y prefería dejar pasar las horas para serenarse aún más.


  La joven se había rebujado cerca de los saquetes y, envuelta en la manta, no podía distinguirla en la oscuridad, ya muy acentuada de la noche. Se había envuelto hasta la cabeza y no conseguía verle ni el cabello.


  Sin embargo, ella sí le veía por el hueco que adrede había dejado al cruzar la manta. Quería seguir sus movimientos, saber lo que hacía, e incluso intentaba, aunque en vano, ver su rostro, para tratar de leer en él sus sentimientos.


  Se había dejado llevar de su temperamento impulsivo y de su agradecimiento hacia el hombre bueno, que en contraste con el canalla de Terry, estaba excediéndose en ayudarla y protegerla y sin que ella se hubiese dado cuenta, se había dejado prender de un sentimiento especial hacia él, que había brotado por generación espontánea, en aquella acción de la que no se arrepentía, pero que le causaba desazón, por lo que pudiese o no pudiese significar para el futuro.


  Lemmy terminó por sentarse en la piedra apoyando la espalda en la pared del farallón, para después atascar la pipa y encenderla. Cuando lo hizo y prendió el fósforo arrimándolo a la cazoleta, el resplandor luminoso aureoló su tenso rostro de un halo rojizo y Zina pudo ver lo que deseaba. El rostro moreno y preocupado del joven aventurero, reflejando en él la sensación que dominaba su espíritu.


  Y con un leve suspiro, acabó de cruzar la manta y se hundió en la oscuridad de aquel refugio.


  Lemmy fumaba furiosamente entregado a ásperos pensamientos. Ahora parecía preocuparle más el presente que el porvenir. Había olvidado a Terry para pensar sólo en Zina y se decía que todo aquello era absurdo, que ambos debían abandonar la empresa de la que nada sabían y volver a terreno civilizado, a evadir lances dramáticos y a emprender una nueva vida más serena y más humana, algo que les uniese más alegremente y les hiciese ver el porvenir menos duro y sombrío.


  Pero para eso necesitaba poder ofrecer a Zina algo tangible, algo que no tenía. Al regresar, cada uno tendría que emprender una ruta distinta para solucionar sus problemas y quién sabía si sus sendas que se habían unido para un fin común, se separarían fieramente cuando este punto de coincidencia no existiese.


  No, él no podía regresar para no verse obligado a separarse de ella. Debía continuar allí esperando que el azar le pusiese o no en el camino de Terry, pero mientras eso llegaba o no llegaba, debía hacer algo más positivo para el porvenir y era aprovechar el tiempo para ser uno más buscando en la tierra lo que fuera de ello no tenía.


  Porque si por un azar de la suerte descubría oro y conseguía reunir siquiera una cantidad mínima, entonces, las cosas variarían, porque sería la ocasión de ofrecer a Zina no sólo un amor, que había empezado a encenderse en su alma, sino un modo de vivir decente que orillase todas las dificultades.


  La pipa se consumió y tras guardársela, siguió soñando despierto pero con los ojos entornados.


  La noche había cerrado por completo hacía mucho rato y sólo un fulgor brillante de estrellas encendidas en plata sobre el inmenso manto negro de la noche, dejaban caer tierra abajo un polvillo luminoso, que atenuaba débilmente el espeso negror de las sombras.


  El campamento estaba silencioso. Las hogueras que los mineros encendieran al atardecer para condimentar sus cenas, se habían extinguido y a juzgar por el silencio, nadie hubiese dicho que docenas de hombres, acaso algunos centenares de ellos, se encontrasen en derredor.


  Por fin, el cansancio físico y mental terminó por vencer la excitación de Lemmy y quedó un poco transpuesto; pero aquella soñera intranquila era algo artificial, que no lograba también dormir sus sentidos.


  De repente, abrió los ojos con sobresalto. Algo había truncado aquel sueño debilísimo. No sabía qué, pero algo era. Y escuchó con ansia. Era el rumor de algo que parecía arrastrarse por tierra, produciendo aquel roce que sólo una situación exaltada de ánimo podía haber captado.


  En la penumbra que rompían las estrellas, se dio cuenta de lo que sucedía. El roce era producido por la piedra a la que había atado el caballo.


  El rumor cesó de repente, pero pudo ver como la vaga silueta del caballo empezaba a alejarse lentamente.


  Completamente despabilado, se puso en pie tirando del revólver y echó a correr para detener la montura. Creía que ésta había desatado la cuerda de la piedra y se alejaba por instinto.


  Y cuando avanzaba para detenerle, una sombra que no había advertido antes porque la del caballo la ocultaba, se destacó saltando sobre la montura con ánimo de escapar con ella, al tiempo que vibraba un estampido y una bala pasaba rozando la cabeza de Lemmy.


  Éste se inclinó veloz y disparó a su vez sobre la sombra, cuando el caballo, obligado, empezaba a galopar.


  Con la detonación, se confundió un terrible alarido de dolor y la sombra se ladeó para caer a tierra, al tiempo que el caballo se detenía asustado.


  Lemmy avanzó con el revólver y asió la brida y un trozo de la cuerda, empleando la mano izquierda, mientras la derecha sujetaba el arma apuntando en la dirección del caído. Pero éste, sin apenas emitir quejido alguno, se contraía débilmente en tierra, lo que hacía presumir que el balazo había sido mortal de necesidad.


  Por un momento, permaneció tenso sin soltar el caballo; pero de repente, la voz aguda y asustada de Zina llamó angustiosamente:


  —Lemmy... Lemmy... ¿Dónde...?


  —Aquí estoy, Zina, no te asustes, que no me sucedió nada.


  Ella avanzó impetuosa.


  —¿Qué ha pasado, Lemmy?


  —No lo sé bien, pero lo sospecho. Pretendieron robarnos el caballo y cortaron la cuerda. Me di cuenta y cuando corrí a detenerle creyendo que se escapaba, alguien que acababa de saltar a su lomo disparó sobre mí. No logró acertarme, pero yo sí y... sospecho que tuve demasiada puntería. Toma, sujeta el caballo mientras lo compruebo. Ella obedeció. Sus manos temblaban y sus dientes castañeteaban con miedo.


  Lemmy, más sereno, avanzó, siempre con el revólver enfilado sobre el bulto que había abatido, pero cuando llegó junto a él, estaba completamente encogido y sin movimiento.


  Le dio con el pie, pero no hizo más movimiento que el que el pie impulsó a un lado. Entonces, enfundó el revólver y, sacando un fósforo, le prendió fuego.


  Curiosamente se inclinó sobre el caído buscando su rostro. Estaba contraído por la trágica mueca de la muerte, pues el tiro le había entrado por la espalda a la altura del corazón y cuando lo examinó mejor, tuvo una sonrisa extraña para el muerto.


  —Se fue al Infierno, Zina—comentó con dura voz—. Sin duda no escarmentó en cabeza de otro, después de haber sido testigo de algo parecido.


  —¿A qué te refieres, Lemmy? ¿Quién era ese sapo venenoso?


  —Uno de los que formaban el grupo de buscadores cuando tuve la pelea en la senda con el que quería apropiarse de mi bolsa de tabaco. O me calibró mal entonces, o el caballo le era tan necesario que no dudó en arriesgarse a robarlo. Espero que los demás, si formaban parte del grupo como amigos, acaben de darse cuenta de que soy algo más duro de lo que creían. Y como no merece la pena ocuparse más de él, volvamos a nuestro sitio. Mañana, de día, será otra cosa.


  Lo extraño del suceso era que, a pesar del estampido de los dos disparos, nadie había dado señales de vida apareciendo en el lugar de la tragedia. O tenían un sueño pesadísimo que les impidió percibir las rápidas detonaciones, o nadie quería meterse en sucesos donde una onza de plomo perdida, podía corresponderle como premio por curiosos.


  Lemmy, en vista del silencio, dijo:


  —Vamos. Siempre estaremos más protegidos en el socavón que aquí a terreno descubierto.


  Se dirigieron a él con el caballo y Lemmy lo puso delante del socavón, diciendo:


  —Vuelve a acostarte, Zina. Yo vigilaré hasta que salga el sol. Después, si hay ocasión dormiré un rato.


  —No, Lemmy; no podría dormir, aparte de que si alguien tratase de venir a vengar la muerte de ese sapo, necesitarías ayuda. No soy muy valiente, ni manejo un arma, pero sabes que tengo un revólver y lo usaría con fiereza, como tú sabes usar el tuyo.


  —No, Zina, yo no quiero que tú te expongas. Sería para mí algo terrible, que debo evitar.


  —No sería culpa tuya. Vine por mi voluntad y demasiado haces tomándote tantas cargas por mí, hermanito.


  —No me llames hermanito—replicó él con vehemencia.


  —¿Cómo? ¿Es que ahora te pesa que pasemos por hermanos cuando tú lo propusiste?


  —No, Zina, eso no. Para el mundo, para esa gente, debes ser mi hermana, pero para mí... ¡Oh, perdona!... Creo que esto ha desquiciado mucho mis nervios.


  —No, tú no tienes nervios; por lo tanto habla. ¿Qué ibas a decir?


  —Nada, porque es algo que no debo decir. Tú te mereces mucho y yo...


  Ella, convulsa, aferrándole por el brazo en la penumbra y apretándose contra él, murmuró:


  —Lemmy, no digas de mí esas cosas. ¿Qué puedo merecerme yo, una mujer marcada?


  —Una mujer calumniada, que no es igual.


  —¿Tú qué sabes? Conoces lo que yo te he dicho, pero, ¿puedes asegurar que te he dicho la verdad?


  —Lo juraría poniendo las manos en el fuego.


  —¿Por qué esa confianza?


  —Porque he tenido tiempo de apreciar la clase de mujer que eres y porque en la vida, cuando se hacen las cosas se hacen por algo justificado. Si tú, una débil mujer no hubieses sido calumniada en lo que es más preciado para ti que la propia vida, no hubieses emprendido esta aventura tratando de castigar al canalla ese. De ser verdad lo que él pregonó, el propio pecado te habría achicado; no tendrías ánimo ni valor para buscarle ni ponerte frente a él, porque la verdad te hubiese acobardado en su presencia. No, Zina, tú no eres una mujer marcada sino todo lo contrario.


  —En mi conciencia no, pero a los ojos de los demás...


  —¿Qué te importan los demás a ti, si no vas a vivir con ellos? Que te quiten lo que te dan. Tú has de vivir tu vida, tu vida honrada, y eso es lo que vale. Por eso digo que te mereces más y yo... creo que he sido un estúpido dejándome influenciar por algo que no debí. Ha sido un sueño acariciado durante un segundo y debo volver a la realidad.


  Ella le apretó más fuerte, diciendo:


  —Lemmy, por favor, háblame claro, di qué estás pensando. Me doy cuenta de que he cometido un error al tratar de expresarte mi inmenso agradecimiento y lamentaría haberte hecho un daño que no pretendía.


  —Daño ninguno, Zina. Al contrario. He tenido pocos momentos felices en mi vida y el mejor... ha sido ese. ¿Por qué considerarlo como un daño? Pero la realidad se ha impuesto, Zina. Estoy aquí convertido en un paria. No tengo trabajo, no tengo dinero; si he logrado algunos dólares ha sido con malas artes para...


  —Para ayudarme a mí, para defenderme a mí. Dilo.


  —Para eso y para mí también. ¿Qué podía yo hacer ni intentar sin dinero? Luego... el mañana. Se acabará esto, encontraremos o no a Terry y después, ¿qué? Tú por un camino, yo por otro, a emprender nuevas vidas, sin medios para otra cosa... ¿Qué puedo esperar, ni pedir, ni prometer?


  Ella, tras un momento de silencio, preguntó:


  —¿No tienes confianza en ti, Lemmy?


  —La tenía, ahora no. La confianza no suele acortar plazos y cuando éstos se alargan, entra el desánimo.


  —¿Ni siquiera teniendo como acicate el amor de una mujer?


  —El amor de una mujer, obliga a mucho, pero ¿se puede corresponder a él con la prisa y la necesidad del momento?


  —Se pueden hacer muchas cosas cuando esa mujer es comprensiva y sabe valorar lo que vale el hombre... ¿Crees que no te he valorado a ti?


  —Es posible. Yo creo a ciegas todo lo que tú me dices y yo también te he valorado a ti y sé que... mereces mucho.


  —Lemmy, sé valiente y di todo lo que sientes. ¿Por qué no decirlo si tú no eres un cobarde?


  —¿No te lo estoy diciendo?


  —Me lo estás insinuando y yo quiero que seas más claro y más arrojado. ¡Habla!


  —¿Para qué más? En tan poco tiempo, has influido en mi vida de una forma que para mí te has convertido en todo lo que podía ansiar. Me he enamorado de ti no sé cómo y al darme cuenta, he sentido miedo. Alcanzar algo no es merecerlo siempre y yo... quisiera merecerlo.


  —¿Más? No seas tonto, Lemmy. Lo que tú has sentido por mí lo he sentido yo por ti con la misma fuerza, con el mismo ímpetu y sin pensarlo. En horas, con tus acciones, con tus delicadezas y con tu honradez, me has hecho ver el contraste y me he sentido inclinada hacia ti de una forma que he tenido miedo, porque he sido yo la que he creído no merecerte. Pero cuando la pasión ciega, se va contra todo razonamiento. Se desea una cosa, se lucha por ella y se borra de momento el pensar que se es demasiado ambicioso. Eso me sucedía a mí y pudo en mí más la pasión que la realidad, quizá eso me impulsó a forzar algo que no debí forzar nunca y me duele el pecado; pero no me arrepiento de ello, si es cierto que tú me crees una mujer digna de ti a pesar de todo.


  —¡Zina!


  Él la abrazó con pasión y ambos quedaron confundidos durante un gran rato. Él sintió la humedad de las lágrimas y, apartándola suavemente, murmuró:


  —Vete a dormir, Zina, te hace falta. Yo seguiré velando por si acaso y mañana. Dios dirá.


  Ella, sin ánimos para hablar, se retiró lentamente y volvió al socavón envolviéndose en la manta. Ya debajo de ella, tras unos hipos de emoción, sus labios iniciaron una plegaria musitada débilmente. Pedía por su amor futuro y por la vida del hombre que el destino había puesto en su senda para redimirla del lodo de la calumnia y ofrecerle el cielo de la felicidad.


  Lemmy por su parte, había recobrado la serenidad de una manera que él mismo no acertaba a comprender. Se sentía un hombre nuevo, un hombre lleno de fe en sí mismo, de iniciativas, de ambiciones sin límites; una hombre dispuesto a llegar tan lejos, que no consentiría que ningún otro caminase delante de él.


  Zina le había aceptado, había aceptado su amor y con él su pobreza y él estaba obligado a salir de ella para ofrecerle cuanto merecía.


  Buscaría oro aunque tuviera que arañar la tierra con las uñas y si fracasaba, haría lo imposible a fin de encontrar otra cosa que le rindiese la utilidad necesaria para casarse en cuanto saliesen de aquel Infierno. Todo antes que separarse de ella una vez cumplida su misión o fracasados.


  Y haciendo proyectos, pensando en el hoy y el mañana al mismo tiempo, transcurrieron las pesadas horas de la noche, sin que se diese cuenta del tránsito.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  DE ILUSIÓN TAMBIÉN SE VIVE


   


  Al amanecer, Lemmy se puso en pie, se aseguró de que el revólver podía salir rápido de la funda y se encaminó al lugar donde había caído el ladrón de la noche anterior. Allí yacía encogido y su revólver a un paso de él. Algunos mineros que durante la noche no quisieron exponerse a intervenir, avanzaban hacia el muerto y enfrentándose con ellos, dijo con voz firme:


  —Señores, me apresuro a afirmar que fui yo quien le mató anoche, porque pretendía robar mi caballo. Le descubrí cuando saltaba sobre su lomo y aún disparó sobre mí al saberse descubierto. Pueden examinar su revólver ahí caído y ver el sitio donde se clavó la bala. Estaba en mi perfecto derecho de defender lo mío, como ustedes hubiesen hecho de ser las víctimas de la rapiña de quien no se conforma con lo que tiene y trata de robar lo de otro. Creo que en estos lugares todo se perdona menos el robo.


  El grupo se miró y uno tomó la palabra:


  —Bien, compañero, nada tenemos que oponer a su derecho de defender su caballo y su propiedad. Confiemos en que esto sirva de escarmiento a algunos.


  Tres nuevos curiosos se acercaron. Lemmy les reconoció inmediatamente como pertenecientes al grupo del que formaba parte el caído y encarándose con ellos, exclamó:


  —Este tipo era amigo de ustedes, ¿no es cierto?


  Uno, un tanto indeciso, contestó:


  —Venía con nosotros desde Oroville.


  —Bien. Él y ustedes fueron testigos en la senda de otro intento de robo de que fui objeto. Entonces, pudieron comprobar que no soy hombre fácil de eliminar, pues aquel tipo no sólo pretendió robarme, sino que quiso darme muerte a traición y lo pagó con la vida.


  “Hoy, otro grupo ha intentado robarme el caballo y ha sufrido la misma suerte. Quiero creer que esto servirá de aviso para que me tomen bien la medida.


  Uno de ellos repuso violento:


  —¿A nosotros qué nos cuenta?


  —Se lo digo a todo el mundo, pero como da la casualidad de que aquél y éste formaban en el grupo de ustedes, a ustedes tengo que decírselo también.


  —Cada uno obramos por nuestra cuenta y el que viajásemos juntos no quiere decir nada.


  —Lo celebro y como soy yo quien no tiene nada más que decir, doy por concluidas las explicaciones. He venido en son de paz. Por necesidades de la vida, traigo conmigo a mi hermana, que va a instalar un horno de tortas y pastelillos para ayudarnos mientras yo consigo lo que todos buscamos. Quiero exponer que si por una bolsa de tabaco o por un caballo no he vacilado en enseñar la boca de mi revólver, calculen lo que soy capaz de hacer si alguien no respeta a mi hermana como tiene derecho por ser una mujer.


  Y dando media vuelta, les volvió la espalda sin dar a entender que pudiera sentir miedo a ser baleado a traición.


  Los tres buscadores recogieron el cadáver del que fue su compañero y se lo llevaron, Lemmy no supo adónde ni le interesaba saberlo.


  Cuando llegaba al socavón, ya Zina se había levantado y la descubrió en la parte de fuera, tensa, con la mano en el bolsillo de la bata. Desde lejos, ojo avizor, había estado presenciando la escena.


  —¿Qué ha pasado, Lemmy?


  —Nada, querida, no te alarmes. Les he dado una explicación de lo ocurrido anoche y les he hecho algunas advertencias respecto a ti. Parece que no les ha impresionado el suceso... Bueno, ¿quieres decirme qué llevas en el bolsillo que sujetas tan nerviosa?


  —Nada, Lemmy. Es el revólver. No sabía lo que podía suceder y... estaba dispuesta a usar de él si alguno de esos bárbaros hubiese intentado algo contra ti.


  —Vamos, querida, deja de hacer de heroína. Estas cosas, o las arreglamos entre los hombres o no las arregla nadie. Vamos a desayunar y a terminar el horno. Tengo mucha prisa por trabajar.


  —¿Por qué esa prisa?


  —¿Y me lo preguntas? Por ti nada más. En cuanto acabemos el horno, prepararé un refugio para mí y tú podrás dormir más a gusto... En cuanto lo acabe, me voy a dedicar a buscar oro.


  —¿Yo creí que venías sólo por... Terry?


  —No renuncio a encontrarle, pero ahora necesito algo más que la vida de ese buitre. Necesito oro, el preciso para fundar un nido para los dos cuando abandonemos esto. Quiero unirme a Michel, él que es experto en la prospección, a ver si encontramos algo que nos resuelva el problema a los dos. Daría media vida por conseguirlo.


  —Te creo, pero hay que tener paciencia. Yo soy mujer que sabe esperar y esperaré cuanto sea preciso.


  —Gracias, querida, pero soy yo el que para esto no tengo paciencia. Cada día que pierda es un día de felicidad perdido también, y eso no. Así es que manos a la obra y no perdamos tiempo.


  El horno había quedado muy adelantado la tarde anterior y como era una cosa simple, con otro rato de trabajo quedaría en condiciones de empezar a funcionar. Sólo faltaba cortar la leña suficiente para ponerle al rojo y lo demás sería cosa de la habilidad de Zina. Se entregaron con entusiasmo a la faena. Ambos, radiantes de felicidad, parecían dos chiquillos manipulando un juguete fascinador.


  Pero apenas habían empezado el trabajo, unos gritos roncos, descompasados, frases broncas de maldición e insulto, llegaron a sus oídos y, tensos, temiendo que hubiese estallado alguna pelea, salieron del socavón a la senda para enterarse de lo que sucedía.


  Y descubrieron una figura tosca, ruda, que avanzaba por el paso, vacilando, como si estuviese bebido y accionando los brazos alocadamente. En las manos lucía dos revólveres que brillaban siniestramente al sol de la mañana.


  —¡Ladrones!... ¡Cobardes!... ¡Hijos de loba! Maldigo a toda vuestra ralea, cochinos indecentes y os reto si sois hombres, a que vengáis a defender el honor de vuestras generaciones a las que maldigo, porque os trajeron al mundo como se trae a las cobras, para verter veneno.


  Éstas y otras frases ofensivas, salían de la agarrotada garganta del hombre que avanzaba y apenas la pareja salió de su socavón, reconocieron en el voceador a Michel.


  Lemmy, sin miedo a sus revólveres que esgrimía amenazador, corrió a su encuentro;


  —¡Michel!... ¡Michel!... ¿Qué le sucede?


  El buscador, al reconocer a Lemmy, bramó:


  —¡Oh, Lemmy, algo espantoso!... ¡Que me han robado!


  —¿Qué es lo que le han robado?


  —Lo que más falta me hacía, lo único que podía permitirme continuar aquí la búsqueda. ¡Mis provisiones!


  —¡Santo Dios!... ¿Cómo fue eso?


  —No lo sé, Lemmy... ¡Ay del cerdo mal nacido si supiese quién fue!... Había escondido mis modestas provisiones entre unas piedras y esta mañana, cuando las busqué para desayunar, habían desaparecido. Sin duda, ayer tarde cuando abandoné los lugares que estaba explorando, alguien debió acecharme y vio donde las escondía, se aprovechó de mi ausencia, robándolas miserablemente. ¿Se da cuenta de la tragedia?


  Lemmy se daba cuenta. Era tanto como condenar al infeliz minero a desaparecer de allí con sus ilusiones rotas, antes de poder comprobar si el destino le tenía o no reservada la riqueza para el mañana.


  Y furioso, tratando de avanzar, rugía:


  —Déjeme, Lemmy... Voy a desafiar al universo entero a ver si el cerdo que lo hizo tiene hígados para salir a plantarme cara cuando le diga que su madre fue una loba de arrabal. ¡Déjeme!


  Y le apartaba con rabia, avanzando dando tumbos, siempre con los insultos en los labios tratando de excitar a quien le había robado miserablemente sus provisiones. Pero no había que esperar una reacción de quien lo hubiese hecho. Sería declarar que era un ladrón y el pillaje en aquellas latitudes era lo más castigado.


  Muchos mineros habían acudido a sus voces y le contemplaban con conmiseración. El que más y el que menos, se daba cuenta de lo que significaba aquella pérdida, aún peor que la de un puñado de oro, porque el oro se podía seguir extrayendo y las provisiones, sin dinero para adquirir otras, no podían ser renovadas.


  Cuando cansado de lanzar retos y maldiciones se sintió enronquecer sin resultado, el más completo aplanamiento se apoderó de él y roto, deshecho, más vacilante aún, regresó sobre sus pasos.


  Y cuando llegó junto a la pareja que le contemplaba con enorme pena, se dejó caer a tierra y llevándose las rudas manos a los ojos, estalló en hipos de desesperación, llorando como un chiquillo.


  —Mi ruina!... ¡Mi ruina!... ¿Para qué quiero vivir así?


  Con un gesto, desesperado, llevó la mano al costado para tirar del revólver. Lemmy adivinó su trágica decisión y saltó sobre él, aferrando su mano.


  —¡Vamos, Michel, no sea loco! Hay que ser valiente.


  —¿Más? No, Lemmy, déjeme. Ya todo acabó para mí... Ahora, cuando tenía esperanzas de...


  Lemmy le obligó a levantarse y medio le arrastró junto al socavón. Luego dijo:


  —Escuche, Michel. Zina y yo hemos ponderado su caso y aunque no nos sobra, tampoco estamos en situación desesperada.


  “Zina confía en ganar dinero con sus confituras y a mí me quedan unos dólares y hemos traído víveres para un mes, poco más o menos.


  “Y hemos decidido ayudarle en lo que podamos. Durante quince días o algo más, si las cosas no mejoran, podemos atender a su alimentación sin que tenga que preocuparse de eso. Si en ese tiempo usted lograse descubrir algo de oro, entonces, con él pagaría lo que se coma y podríamos ir a renovar nuestras provisiones. El plazo no es largo, pero ya es algo y como yo también necesito buscar lo mismo que usted, buscaremos juntos y si está de Dios que resolvamos la situación, la resolveremos por donde hemos venido.


  Michel se irguió como si le hubiesen aplicado una corriente eléctrica y mirando a la pareja con ojos desorbitados, balbució:


  —¿De verdad que ustedes harán eso?


  —Nosotros no ofrecemos nada que no estemos obligados a cumplir.


  —Gracias... Gracias. Son ustedes dos ángeles y no sé cómo agradecerles esto que me ofrecen. ¡Quince días!... ¡Quince días para buscar...! ¡Les prometo que en ese tiempo saco yo oro del Infierno si es que lo hay!


  —Pues no se hable más. Cálmese y quédese a desayunar. Con desesperarse no va a encontrar al cerdo que le hizo esa faena y necesita de su tranquilidad para preocuparse de la búsqueda.


  —¡Oh, claro que me ocuparé como una fiera y si algún día encuentro un indicio que me lleve hasta el ladrón que se prepare, porque no voy a dejar de él nada aprovechable para enviarlo al Infierno.


  “Y en cuanto a usted, Lemmy, oiga lo que le voy a decir. Ocúpese de su hermana y no se separe mucho de ella. Yo le prometo que si encuentro algo que valga la pena, le avisaré para que lo explotemos juntos. Entonces, merecerá el esfuerzo que trabajemos juntos; mientras tanto, le creo más útil aquí que vagando a ciegas por los farallones y ribazos. Yo conozco la tierra, tengo más idea de lo que puede prometer algo y lo que no vale y eso lo puedo hacer yo. Es lo menos que debo ofrecerles a cambio de lo que ustedes me ofrecen.


  Lemmy repuso:


  —Bien, creo que tiene usted razón y que debo aceptarlo así lo mismo que usted acepta lo que le ofrecemos. Nadie está libre de ser víctima de granujas y yo también anoche estuve a punto de ser víctima de un robo como usted. Alguien se llevaba mi caballo, pero falló y a estas horas no volverá a intentar un nuevo latrocinio.


  —¿De verdad? Entonces, usted es más feliz que yo, porque pudo devolverle la pelota. En fin, no quiero pensar más en esto porque me vuelvo loco.


  Zina preparó un desayuno para el minero y éste, una vez que lo hubo devorado, exclamó:


  —Que Dios premie esa mano tan linda y la colme de venturas, que tanto se merece. Ojalá encontremos oro, para que se haga usted rica y encuentre al hombre digno de conseguir su amor.


  Michel abandonó el socavón para reemprender su búsqueda y Zina comentó:


  —Pobre hombre. Es tan bueno que se quedaría sin camisa por ofrecérsela al primero que se la pidiese.


  —Pero que la defendería a tiros si alguien pretendiese arrebatársela.


  —Como tú; ¿podría ser de otra manera?


  —Tienes razón. Y no sabes lo que celebro que haya aceptado y se quede. A lo mejor, con esa obra de caridad hemos puesto los jalones para la fortuna de todos.


  —Que Dios te oiga es lo que le pido.


  Terminado el horno, Lemmy tomó el hacha dispuesto a cortar leña en abundancia y Zina le siguió para irla recogiendo en la manta y trasladarla a las inmediaciones del horno.


  Mediado el día, habían recopilado leña en gran cantidad y Lemmy decidió que, después del desayuno, talaría algunos árboles para construir su cobijo.


  Michel apareció más sereno.


  —¿Qué tal? —preguntó Zina.


  Él le guiñó un ojo y tras mirar a un lado y a otro, repuso:


  —Estoy inspeccionando un terreno que creo que puede ofrecer alguna posibilidad de que contenga oro. Claro es que pueden ser partículas tan pequeñas que no valga la pena perder mucho tiempo en él, pero sigo inspeccionando y si descubro algo que prometa, ya les avisaré.


  —Lo celebro, Michel. No se precipite y busque bien. Es preferible perder unos días con tal de encontrar algo que no sea lo vulgar.


   


  * * *


   


  Al día siguiente después de haber confeccionado a título de prueba unas pequeñas tortas y unos pastelillos de miel, que ambos devoraron con fruición, tras reservar algunos a Michel para que los probase, Zina dio por abierto su establecimiento y muy temprano, empezó a fabricar golosinas de aquellas en regular cantidad. Mientras no supiese la aceptación que tenían, no quería exponerse a malgastar ingredientes difíciles de reponer.


  Fue Michel el encargado de correr la voz y de alabar la calidad de las golosinas y algunos mineros, por curiosidad, se acercaron al tosco mostrador a probar aquello nada digno de sus paladares.


  Las tortas las tasó en veinte centavos y los pastelillos en treinta y como el precio no era abusivo, pronto la primera hornada desapareció del mostrador.


  Lemmy vigilaba la actitud de los mineros, pero éstos se mostraron correctos. Después de adquirir las golosinas, se retiraron a cavar la tierra y ya hasta la hora de la comida y después a la de la cena, no volverían a requerir su mercancía.


  Cuando más tarde hizo un balance de venta, dijo alegremente:


  —Esto va bien, Lemmy. En una semana he reunido diecisiete dólares. Si esto sigue así, dentro de poco habrá que volver a Oroville en busca de más ingredientes.


  —Ya he pensado en eso y no me agrada, porque no quiero dejarte aquí sola, ni que seas tú la que te expongas a hacer el viaje. La senda está siempre recorrida por buscadores y sería una provocación peligrosa.


  —Pues algo habrá que hacer o sobraremos aquí. De todas formas, creo que tengo suficiente para doce o quince días. Después, acaso Michel fuese la solución, pues él podría encargarse de ir al poblado. Está deseando hacer algo por corresponder a nuestra ayuda y no tendría inconveniente.


  —Es posible, pero a saber lo que puede suceder de aquí a entonces. Esperemos y ocupémonos del presente.


  Lemmy empezó su entramado. Ahora más que nunca quería levantar una barrera moral entre él y la joven y respetar lealmente a la muchacha.


  Aquella noche durmió bajo un techo provisional de ramas colocadas sobre un cuadrilátero de troncos clavados en tierra, con ramas atravesadas en lo alto. Como el tiempo se mostraba bueno, podía dormir perfectamente.


  Al día siguiente, Michel, después del desayuno, le dijo:


  —Escuche, Lemmy, quiero que venga a ver el terreno que estoy explotando. Hasta ahora, lo que ofrece no es casi nada y lo va a ver. Mire lo que conseguí ayer en toda la tarde de lavar tierra en un arroyo cercano.


  Desdobló un trapo que guardaba en el bolsillo y mostró el contenido. Había a lo sumo media onza de polvo de oro.


  —Tome, Zina, guárdelo como recuerdo. Vale muy poco, pero quiero que sea para usted lo primero que he logrado. Aunque, como digo es poco, al menos el terreno da señales de contener algo y quiero que venga y lo vea, para que lo conozca. Yo seguiré examinando tierra y lavándola a ver qué arroja. También me propongo registrar el cauce del arroyo a ver qué contiene.


  “A veces, las lluvias desmoronan los ribazos y farallones y esa tierra al caer, arrastra oro si lo hay. Una cosa son los filones y otra los aluviones.


  “Pero también a veces se ha dado el fenómeno de que un aluvión de tierra ha caído en los arroyos. El agua ha ido arrastrando la tierra y en el fondo, debajo del agua y sin que se vea, ha quedado depositado el polvo del oro y, hasta alguna vez, pepitas que son las que valen, porque algunas he visto de un tamaño parecido al huevo de una paloma. Una bolsa de esas, bastaría para ofrecernos una pequeña fortuna.”


  —Es posible, pero... ¿quién es capaz de encontrar esas bolsas?


  —Nadie, si no es por un albur, pero la suerte hizo que algunos lo encontrasen.


  Lemmy le prometió reunirse con él después que los mineros diesen principio a sus faenas y dejasen de afluir al socavón en busca de tortas y pastelillos. Michael le indicó el camino y regresó a sus faenas de prospección.


  Algo más tarde, Lemmy tras orientarse, logró descubrir a Michel en el lugar que había indicado.


  Un arroyo, que discurría serpenteando por el llano, se filtraba por entre los ribazos bastante unidos y allí, entre los dos ribazos, el minero con su gamella estaba lavando tierra.


  Se puso en pie diciendo:


  —¿Ve usted este ribazo? Es de tierra poco consistente y las lluvias cuando son fuertes, lo erosionan y la tierra cae y va a parar al arroyo.


  “Y estoy convencido de que este ribazo encierra oro, pero no sé dónde. He lavado lo que queda en el fondo del arroyo y sigo reuniendo pequeñas partículas, lo que denuncia que proceden de la tierra que se desprende, ya que es difícil que lo arrastren las aguas desde otro lado, porque el oro tiende a quedarse en el fondo y sólo riadas impetuosas podrían arrastrarlo.


  “He picado en algunos lugares de la parte baja, pero no he descubierto nada y no me chocaría que el oro estuviese en la parte alta; pero... vea, no es fácil subir arriba. Es casi vertical y no presenta erosiones que permitan la ascensión. Había que volarlo y a lo mejor, inútilmente, aparte de que una voladura llamaría la atención de los demás y sería peligroso.


  “Yo me asusto pensando lo que pasaría si alguien descubriese algo que se salga de lo vulgar. Se expondría a que la codicia de los demás se desatase contra él y le eliminasen para robarle lo descubierto. No, eso no; yo quiero proceder con cautela y si algo descubriese, no daría dos centavos al pregonero y procuraría proceder como si siguiese buscando. Es preferible perder días en reunir lo que puede reunirse en dos horas, si así se guarda el incógnito.


  “Porque estos lugares son un presidio suelto. Si alguno descubre algo importante y lo pregona, tiene la vida y el oro pendiente de un hilo y si consigue burlar el espionaje y reúne lo suficiente para renunciar a seguir buscando, no sé si es peor aún, porque si desaparece llevándose el botín, yo no sé cómo algunos indeseables huelen cuando la gente se va fracasada o con oro, porque no es el primero que cuando creía haber burlado la codicia de los demás escapando con el fruto de su trabajo y de su suerte, fue encontrado muerto en la senda y sin nada de valor en el bolsillo.


  “Conozco un poco el ambiente y me ha enseñado mucho... Si la suerte nos acompaña y encontramos algo, yo le aseguro que no me arrebatarán el botín, porque he aprendido muchos trucos para burlarles. Lo que hace falta es encontrarlo.


  “Ahora, sabe usted tanto como yo y como no quiero llamar la atención, porque si nos viesen trabajar aquí juntos podrían sospechar algo y espiarnos, se volverá usted junto a su hermana y yo seguiré mi trabajo. De todas formas, cuente con que estará informado de todos.


  “Sólo quería que conociese el sitio por si los imponderables le obligasen a buscar por su cuenta. Esto puede ser mejor que muchos otros lugares, aunque aún no sé si en realidad lo es ya o se trata de una falsa promesa.”


  Lemmy aceptó las razones prudentes de Michel y tras conocer el sitio, volvió al horno donde Zina estaba preparando el trabajo para la venta del mediodía.


  Lemmy le dio cuenta del resultado de su visita a los ribazos y de las esperanzas de Michel. Ella comentó:


  —¡Ojalá acierte por él, por ti y por mí!


  —Sí, querida, por los tres, que creo que nos lo merecemos.


  —Si es así, Dios es infinitamente bueno y nos ayudará en nuestra empresa.



   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  TRAGEDIA TRAS TRAGEDIA


   


  Trascurrieron varios días sin novedad alguna. Los mineros trabajaban afanosos, se oían rumores de que habían sido descubiertos algunos filones cuya profundidad y grosor aún no se conocía y esto atirantaba los nervios, sobre todo de los que trabajaban en vano consumiendo días y provisiones sin beneficio.


  Michel seguía a su vez explorando el cauce del arroyo y recogiendo minúsculas cantidades de polvo de oro, que entregaba a Zina y ésta guardaba en una cajita, con un trozo de paño dentro. No era gran cosa, pero animaba, Lemmy había intentado entablar amistad con algunos buscadores, pero no con éxito. Le miraban con recelo, no sabía si por su pequeño historial de matón obligado, o por Zina, a la que seguían creyendo su hermana.


  La idea de Lemmy era sondear a ver si alguien había oído hablar de Terry y sabía algo de él; pero ante el fracaso, decidió tomar por confidente a Michel, dándole cuenta de una parte del motivo de su presencia allí. No descubriría su falso parentesco con Zina, pero sí la causa de su estancia en las minas.


  —¿No habrá oído usted hablar de un tipo llamado Terry Maloney, o Bill “El Suave'’? —le preguntó una tarde estando paseando por las inmediaciones del socavón.


  —No. ¿Por qué?


  —Es que... en realidad, aunque no desdeño la oportunidad de hacer fortuna si puedo, y lo intentaré hasta donde pueda, el motivo de nuestra estancia es uno más sombrío y definido. Encontrar a un asesino y pistolero llamado de esa manera y meterle media docena de balas en el cuerpo, y si es posible, mejor en la boca.


  —Bien, supongo que el asunto es grave y si necesitase ayuda, la tendría de mí. ¿Puedo saber algo más?


  —Sí, está pregonado por los sheriffs. Asesinó a un tío mío, ranchero, y vertió calumnias injustificables contra Zina, vanagloriándose de cosas que ni con un revólver delante hubiese conseguido.


  —Un lindo tipo, según parece. ¿Por qué cree que lo puede encontrar aquí?


  —Por algunas noticias que hemos obtenido. Alguien le vio en Reno y le oyó decir que las minas de aquí eran muy prometedoras. Tratándose de un sapo así y tras esta alusión, sospechamos que pudiese estar aquí y por eso vinimos.


  —¿Cómo es el tipo?


  —Eso es lo malo, que yo no lo conozco y Zina sí. Él estaba en el pueblo y yo en el rancho de mi tío.


  —De todas formas, con sus datos físicos solamente poco se podría conseguir. No sé nada de ese hombre, ni he oído nombrarle, pero... puedo hacer alguna gestión.


  —¡Por Dios, que sea muy discreta! Ya abrigo el temor de que pueda descubrir a Zina antes de que yo le eche la vista encima y si se pregona que alguien le busca, se pondría en guardia.


  —Descuide, que sé ser discreto. Hay muchas maneras de saber de alguien sin hablar de él. Trato a algunos mineros y buscaré la manera de que hablen de gente digna de la cuerda. Quizá si alguien sabe de él, lo cite.


  —Se lo agradeceré, porque es algo que necesito liquidar imperiosamente antes de marchar de aquí, si es que decidió venir a las minas.


  —Le ayudaré en lo que pueda. Se lo merecen ustedes y me tendrán siempre a su disposición.


  —Muchas gracias, Michel.


  Después de esta conversación, transcurrieron dos días en completa calma. Zina se iba tranquilizando, porque aunque algún minero más osado se permitió piropearla a su modo, no pasó la cosa de un requiebro.


  Pero un día, estalló algo trágico en una de las explanadas.


  Dos mineros, que tenían sus concesiones lindantes, trabajando en ellas en sentido contrario uno del otro, habían descubierto al parecer un filón que por caprichos del destino, parecía correrse de una concesión a otra.


  De haber existido allí la Ley de las minas que existió en Buttle, ambos hubiesen tenido derecho a participar en las ganancias del vecino, toda vez que la veta pertenecía a ambas parcelas, pero el egoísmo no les permitía tal reparto. Creían que el hecho de haber descubierto en su concesión una veta que entraba en la vecina les pertenecía por entero, sin más respeto al derecho del vecino y cuando ambos se dieron cuenta de que iban a chocar en sus dispares criterios, surgió el primer encuentro.


  Ambos habían alegado que estaban dispuestos a seguir la trayectoria del filón hasta donde terminase o por donde pasase y los dos se negaban a tal intromisión. Uno de ellos, más consciente, había dicho a su vecino de explotación:


  —Es tonto que disputemos por algo en lo que no puede haber perjuicio para ninguno. Si tú crees que tienes derecho a seguir la veta en mi terreno y a recibir una parte del beneficio, estoy en las mismas circunstancias para pedir mi parte en el tuyo, ya que la veta lo mismo va de mi parcela a la tuya que viceversa; así es que lo mejor es considerar los dos terrenos como uno y explotar el contenido a medias. Ni tú te perjudicas ni yo tampoco.


  La fórmula era lógica y razonable, pero el codicioso minero repuso fieramente:


  —Nada de eso. Yo llegué aquí antes que tú y tengo un derecho de prioridad.


  —Llegamos al mismo tiempo y que tú acotases tu terreno un día o dos antes, no dice nada, puesto que quedó libre el que yo acoté en seguida. Piénsalo bien antes de que las cosas se agraven y sea perjudicial para los dos o para alguno.


  El minero irascible, se revolvió como un áspid.


  —¿Qué has querido decir?


  —Nada más que lo que he dicho. Vale más un mal arreglo que un buen pleito.


  —Ni arreglo, ni pleito, recibiré lo que exijo y si no estás conforme... una onza de plomo puede solucionar el asunto.


  —¿Es un desafío?


  —Tómalo como quieras.


  —Lo acepto si es tu gusto. Aun no hubo hombre alguno que me desafiase sin recibir la respuesta.


  —Pues creo que cuanto antes se solucione esto, mejor, Así es que estoy a tus órdenes.


  —Perfectamente, que alguien arregle el encuentro.


  Tres mineros se adelantaron. Dos se pusieron delante de los duelistas para que ninguno pudiese adelantarse a disparar por su cuenta y el otro se erigió en jefe del duelo.


  —¿Valen diez pasos para cada uno? —preguntó.


  —Valen—fue la respuesta de ambos.


  El minero colocó una piedra en tierra después de rayarla profundamente para marcar la separación y contó diez pasos a un lado y diez al otro, señalando el final también con piedras. Luego ordenó:


  —Llevad a cada uno a su sitio y cuidado. Puesto que os habéis desafiado legalmente, que nadie intente en el último momento romper las reglas del duelo, porque le llenaremos el cuerpo de plomo.


  Ambos contendientes se colocaron junto a las respectivas piedras con los brazos tensos a lo largo del cuerpo.


  —Repasad vuestros revólveres antes de que yo dé la voz de fuego. Que los dos estéis en igualdad de condiciones.


  Repasadas las armas, las enfundaron nuevamente.


  —Atención... Cuando yo dé la primera palmada, preparados sin levantar el brazo y cuando dé la segunda, fuego a discreción.


  Un grupo de más de cincuenta mineros se habían abierto en círculo en torno a los duelistas, pero poco más tarde, éste se rompió para formar dos filas distanciadas a los lados sin que nadie se colocara en la trayectoria de las balas.


  Un silencio impresionante reinó en la explanada. Aunque todos eran hombres duros y muchos habían peleado a veces de un modo sangriento, sentían ese espasmo especial que se siente cuando la muerte ha abierto sus alas por encima de alguien y se intuye que fatalmente las cerrará llevándose su presa.


  El minero levantó los brazos y gritó:


  —Atención.


  Vibro la primera palmada y los dos rivales tensionaron sus músculos dispuestos a llevar las manos a la cadera apenas sonase la señal fatídica.


  —¡Fuego! —fue la orden unida a la segunda palmada. Ambos, que debían confiar mucho en su rapidez de mano y en su excelente puntería, movieron los brazos al unísono, los dos revólveres brillaron un momento al sol al mismo tiempo y las dos detonaciones, como si hubiesen sido una sola, vibraron confundidas.


  Y no hubo más disparos, porque los dos, excelentes tiradores habían hecho blanco al mismo tiempo.


  Pero un blanco trágico, porque uno había recibido la bala en el estómago y el otro en el pecho, a la altura del corazón.


  El primero soltó el arma llevándose las manos al lugar herido y con un berrido impresionante, cayó a tierra revolcándose entre estertores de agonía, mientras el otro, con los ojos desmesuradamente abiertos, así como la boca, se mantuvo un momento erguido, para después desplomarse de bruces sin tiempo a emitir un lamento. Por un instante pareció que la consternación había clavado a todos en tierra. Nadie se atrevía a moverse y todos miraban con aire estúpido a los caídos.


  Por fin, uno se adelantó. El que había recibido el tiro en el pecho no necesitaba examen y en cuanto al otro, tras auscultar su corazón, dijo:


  —Se acabó, amigos. Los que no quisieron repartirse el oro, se han repartido la muerte por partes iguales.


  Otro, muy excitado, clavando su mirada ansiosa en las abandonadas parcelas, clamó roncamente:


  —Bueno, y como los dos se han ido al Infierno y han dejado aquí eso... sin dueño... creo que cualquiera puede apropiarse de ello.


  Y saltando como un corzo a una de las parcelas, asió un abandonado pico y clamó:


  —Señores, esto es mío por derecho de conquista y...


  No terminó la frase. Un nutrido grupo de mineros enfebrecidos, saltaron a las parcelas tratando de apoderarse de ellas y echar a los demás de allí.


  Y de súbito, estalló la tragedia. A los puñetazos y golpes homicidas con las herramientas, sustituyeron los revólveres y las armas blancas. Allí, cada cual peleaba con el más próximo y por unos minutos, aquello se convirtió en un terrible infierno.


  Pero como la muerte era en realidad la dueña de las parcelas, los que querían evadirla se apresuraban a escapar no sin defenderse o atacar al contrario y al final, dentro del disputado terreno, quedaban más de dos docenas de hombres, unos muertos y otros heridos.


  Diseminados por los alrededores sin atreverse a intentar de nuevo un asalto a las parcelas, varias docenas de hombres, que más que hombres parecían fieras, acechaban rabiosos con las armas prontas a ser usadas si alguno osaba intentar volver a adueñarse de aquello. Varios mostraban en sus ropas las señales sangrientas de alguna herida menos grave, pero la codicia les hacía olvidar el dolor.


  Por fin, el que había dirigido el duelo de aquellos dos locos, levantó las manos en alto gritando:


  —Escuchad, muchachos y no seáis imbéciles. Así no se adelanta nada y ni sacaremos utilidad a esos malditos terrenos, ni trabajaremos en los nuestros.


  “Yo os propongo una solución, si la aceptáis, y no vayamos a incurrir en el error de esos idiotas.


  “Ese filón no es ya de nadie y es de todos; por lo tanto, creo que es más beneficioso repartirlo que disputarlo a tiros sin provecho.


  “Y yo os propongo que todos los que picamos en este sector, nos comprometamos a trabajar por turno unas horas en esas parcelas, hasta agotar el filón y que lo que se extraiga, sea depositado en un sitio seguro para repartir más tarde por partes iguales. Es la única fórmula, si alguien no ofrece otra mejor.”


  Los exaltados mineros quedaron callados sin saber qué responder a la proposición. Quizá la utilidad fuese pequeña si el filón no era muy productivo, pero más valía poco que nada.


  Uno se atrevió a decir:


  —Por mi parte, acepto, pero hay que contar los que somos, formar una lista y acordar todos los días quiénes son los que deben trabajar para que todos lo hagamos por igual.


  —Entonces, si los demás aceptan, enfundad esas armas, vamos a echar un vistazo a esos que se revuelcan ahí dentro a ver qué se puede hacer por ellos y después, cuando acabemos el trabajo en nuestras parcelas, nos reuniremos y acordaremos lo que sea más beneficioso.


  Los ánimos se calmaron y aquellas fieras, más amansadas, se apresuraron a entrar en las parcelas prohibidas, ahora en son de paz, recogiendo a los heridos para intentar curarlos como mejor pudiesen.


  Lemmy y Zina, aterrados, habían sido testigos lejanos de la brutal tragedia y se sentían espantados. Aquello les daba la medida de lo que tales seres eran capaces por un puñado de oro y ambos recordaban las palabras de Michel, que les conocía bien.


  —Esto es horrible, Lemmy—comentó ella desfallecida—, y me siento aterrada... ¡Qué locura cometí viniendo!


  —Sí, esto no es para mujeres, querida y... si en realidad te sientes tan agobiada, creo que, pese a todo, debemos marcharnos. Somos jóvenes, animosos y lucharemos por remontar las dificultades que se nos presenten. Todo es preferible a esto.


  —Sí, pero... ¿y nuestra venganza?


  —¿Sabemos que es aquí donde podemos intentarla? Hasta ahora, no hemos encontrado el menor rastro de ese tipo y de estar, ya habría dado señales de vida. A saber si en estos momentos estará a muchas millas de aquí.


  —¿Y Michel, vamos a dejarle abandonado, cuando cree estar en vías de descubrir algo beneficioso? ¿Y si por no tener un poco de aguante despreciamos la fortuna que tanto anhelamos?


  —Qué quieres que te diga... Me amoldo a lo que tú piensas y si me fuese, lo haría por ti, no por mí.


  —Esperemos un poco, Lemmy y si dentro de tres o cuatro días, Michel no descubriese nada que mereciese la pena de exponerse, nos iremos. Es preferible perder lo poco que tenemos, a perder la vida ahora que para nosotros tiene un contenido que antes no tenía.


  —Como quieras, querida: tú dispones.


  Ella viendo cómo sacaban hombres de la parcela y los tumbaban como reses en tierra para examinarlos, dijo:


  —Sígueme, Lemmy; creo que es un deber de humanidad ayudar a esos locos caídos. Haremos por ellos lo que podamos y quizá con ello alcancemos un mayor respeto de los demás. Por caridad no debemos dejarles morir como perros.


  —Como quieras, esperemos que sepan agradecer nuestra buena intención.


  Se adelantaron a los grupos y Zina, reprimiendo el horror que le producía el espectáculo, exclamó:


  —¿Me permiten que les ayude? Aunque no mucho, entiendo algo de curar heridas.


  Uno de ellos se encogió de hombros diciendo:


  —Bueno, si tiene estómago para aguantar eso, hágalo.


  —Pues por favor, enciendan alguna hoguera, hiervan agua en los potes, para lavar las heridas y los que tengan yodo, alcohol, hilas, o trapos limpios que sirvan para improvisar vendajes, que lo traigan. No creo que pretendan curarlos a tiros también.


  Los mineros acobardados por las palabras de la muchacha se diseminaron y pronto lucieron hogueras, mientras algunos aparecían con frascos de yodo y alcohol, o trapos con los que Zina debía improvisar vendajes.


  Fue una operación laboriosa, que estuvo a punto de acabar con los nervios de la valiente joven. Algunos presentaban heridas impresionantes y se retorcían o quejaban de un modo que la ponía más angustiada aún.


  Lemmy la ayudaba, pero a veces, ella, enérgica, daba órdenes a los más cercanos para que también cooperasen a las curas y los mineros, como ovejas sumisas, obedecían sus indicaciones y se sentían subyugados por ella.


  Eran nueve los heridos y la tarea de curarlos, lo mejor posible, duró casi tres horas. Cuando Zina dio por concluida su piadosa labor, se sentía extenuada.


  Entre varios, los trasladaron a sus cobijos o tiendas de campaña, donde fueron depositados. Zina advirtió:


  —Señores, yo hice cuanto pude y si no hice más, es porque no sé ni tengo medios para ello. Ustedes se cuidarán de atenderlos como puedan o quieran y si es necesario que yo vuelva a atenderlos, me llaman y acudiré con todo interés.


  “No merecen ustedes por egoístas y locos que nadie se preocupe de sus personas, pero la piedad está por encima de ciertas consideraciones sociales. Piensen en ello y les irá mejor en la vida.”


  Y seguida de Lemmy, se dirigió a su refugio, dejando a los bárbaros mineros confundidos y tensos.


  Cuando la pareja se vio a solas, Lemmy exclamó:


  —Te has portado como una heroína, Zina, y si esa gente no te mira de aquí en adelante como a una santa, será porque nacieron con el corazón de una hiena.


  —Conque nos respeten tenemos bastante, Lemmy, con su agradecimiento no vamos a resolver nuestros problemas.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  LA MUERTE MARCA LOS DADOS


   


  Aquella noche, Michel acudió más contento que nunca. Parecía satisfecho de sus trabajos, aunque pretendía mostrarse sereno.


  —¿Qué diablos sucedió por estos pagos? —preguntó cuando se unió a la pareja—. Tengo entendido que hubo fuegos artificiales en gran escala.


  —Pues sí, los hubo—repuso Lemmy—. ¿Es que no llegaron hasta usted los resplandores?


  —Pues sí, pero, la verdad es que he escarmentado mucho en la vida y sólo meto la nariz en los guisos que tengo que comer. Cuando se reparte plomo fundido por algo que no le afecta a uno, lo mejor es situarse a mucha distancia del avispero y después, que le cuenten lo que no quiso ver. En ese guiso yo no tenía plato y por eso no me molesté en asomar el morro. Creo que se encendió por un pequeño botín. ¿Qué fue en realidad?


  Lemmy le contó lo sucedido, así como la intervención de Zina curando los heridos. Michel comentó:


  —No puedo reprocharle su piedad, porque es usted mujer y las mujeres son más sensibles que nosotros, pero, ¿de verdad cree usted que merecían tal compasión?


  —Odia el delito y compadece al delincuente—dijo ella—. No los comprendo, pero precisamente porque son primitivos en sus sentimientos, les compadezco. No me arrepiento de lo hecho y seguiré atendiéndoles si es preciso.


  —Después de todo, acaso saque algún beneficio. Serían la hez de la Humanidad, si después de su rasgo no la mirasen como a una santa. Espero que esto la beneficie.


  —Dios le oiga, porque tuve un momento en que estuve a punto de decir a Lemmy que nos fuésemos renunciando a todo.


  Michel, exaltado exclamó:


  —¡Oh no, no haga usted eso, por todos los santos?


  —Pues no lo hice por usted.


  —Gracias. No le pesará porque... quién sabe...


  “Escuchen. Las cosas parece que van bien. Con esto me sucede lo que a los perros que en algún sitio olfatean olor a carne condimentada y no saben dónde se guisa, pero sí que no están lejos de ella. Miren lo que he descubierto más adelante en un recodo del arroyo.”


  Del bolsillo sacó media docena de pepitas de oro. No eran grandes, parecían garbanzos un poco desarrollados, pero tenían una significación.


  —Esto es elocuente—aseguró—, estas pepitas han caído al agua y han sido arrastradas por algún aluvión, quedando detenidas en el recodo. Ya valen algunos dólares y prometen algunos más en algún otro sitio que he de descubrir si en realidad hay más.


  “Tome, guárdelas, que estarán más seguras en su poder. Valen poco pero menos es nada.


  “Si descubro más las iré trayendo para que ustedes las escondan entre la harina o en algún sitio parecido. Siempre será usted menos sospechosa que yo, pues aquí todos nos miramos con recelo y parecemos otear quién huele a oro aunque el oro no tenga olor.


  “Tengo la sensación de que estoy oliendo algo importante y calcule lo que hubiese significado que ustedes decidiesen marcharse, viéndome obligado a seguirles. Aguanten un poco, sobre todo ahora que parece que su situación está más consolidada y quién sabe si no tardaremos en emprender el viaje, pero de otra manera más feliz.


  —Que Dios le oiga es lo que hace falta.


  —Pondré de mi parte lo que pueda para que así sea.


  Después de cenar, Michel dijo:


  —No he olvidado su interés por descubrir a ese tipo que tanto le preocupa, Lemmy, y esta noche voy a ver si hago alguna gestión para saber si anda por aquí.


  —¿Dónde?


  —Pues, me he enterado de que allá arriba, dos recién llegados han montado una especie de garito donde los mineros que tienen algo que perder, acuden por las noches a jugar a los dados y a la carteta. Me figuro que se reunirá allí lo peor del campamento y quiero echar un vistazo a ese gran casino.


  Lemmy al oírle, se tensionó.


  —¿Dice usted que son dos y que se juega a los dados y a la carteta?


  —Sí, ¿es que saben algo de ellos?


  —Creo que lo suficiente para tener que estar en guardia si saben que estoy aquí. Son dos granujas que juegan con dados marcados y les obligué a abandonar Oroville bajo la amenaza de denunciar sus manejos. Una noche les gané un puñado de dólares con sus propios dados y uno quiso matarme.


  —Una bonita pareja. Habrá que estar alerta con ella.


  —Sí, pero... no quisiera equivocarme. Me gustaría echar un vistazo a esos tipos, porque si no son los mismos, no tengo por qué levantarles falsos testimonios sin pruebas.


  Zina, alarmada, intervino:


  —No, Lemmy, tú no debes ir. Podría sucederte algo desagradable y...


  —Seré prudente, Zina, comprende que no puedo confiarme por si se trata de los mismos. Si son otros, nada me importan, pero si fuesen los mismos, me expondría a que me descubriesen y lo que no pudieron hacer conmigo en Oroville, lo hiciesen aquí. Tengo que tener una seguridad para saber cómo me muevo.


  Y contra la voluntad de Zina, decidió echar un vistazo al garito en compañía de Michel.


  —Tengo miedo a quedarme sola, Lemmy, ¿no lo comprendes?


  —Daremos un rodeo para que no nos vean abandonar esto y crean que estoy aquí, aparte de que confío en que te estén agradecida por lo que estás haciendo por sus heridos y nadie sea tan cobarde y vil que se meta contigo. De todas formas, te estás endureciendo y tienes un revólver. Úsale como lo usan ellos.


  —Eso se dice pronto.


  —Te he visto a punto de usarlo alguna vez sin necesidad de incitaciones.


  —Era otro caso; Estabas tú por medio...


  —Una mujer que no ha vacilado en venir a este Infierno, sólo para buscar al canalla que la calumnió, es capaz de muchas cosas para seguir defendiendo su honor. Deja que vaya, pues pueden depender muchas cosas de que yo sepa a qué atenerme.


  Ella se resignó y dijo:


  —Está bien, pero te suplico que en cuanto compruebes si son o no son ellos regreses.


  —Prometido.


  Y algo más tarde, bajo un leve resplandor de luna que iluminaba tenuemente el campamento, abandonaron el socavón y dando un rodeo para que no les viesen partir de allí, Michel ofició de guía para llevar a Lemmy al lugar donde se había establecido el garito.


  Ardían algunas hogueras abandonadas después de condimentadas las cenas y a su resplandor, avanzaban sorteando obstáculos del paisaje en busca del emplazamiento.


  —¿Está lejos? —preguntó Lemmy.


  —No. Han buscado una pequeña loma y allí han levantado un cobertizo. Lo encontraremos porque se han traído lámparas y petróleo y descubriremos las luces no tardando mucho.


  Poco más tarde, Michel indicó con la mano:


  —Mire, aquella es la meseta. ¿No ve el resplandor de las lámparas?


  —Sí, ya las veo.


  Sombras imprecisas surgían a derecha e izquierda tomando la misma dirección. El juego era una pasión inherente a los campos mineros y como una epidemia imposible de combatir, atacaba a casi todos.


  —Parece que tienen clientela—comentó Lemmy.


  —He oído que sí. Los mineros son viciosos, no sé si por espíritu o por necesidad de distracción. Luchan como fieras por arrancar una onza de oro a la tierra y luego, no vacilan en exponerla tontamente a una carta o al azar de un salto de dados.


  —Y si los dados están marcados.... es un regalo y no un albur.


  Cuando ascendieron la leve cuesta que moría en la meseta, el pequeño garito formado por troncos mal unidos como el que Lemmy viera en Oroville, estaba rodeado de mineros. Era tan pequeño, que no cabían más de una docena de puntos, los demás tenían que esperar fuera a que los de dentro cansados de perder el poco oro que poseían, abandonasen el tabuco para ser sustituidos por otros.


  Todos salían echando pestes del garito, porque, como Lemmy suponía, nadie conseguía ganar si no era por equivocación.


  Debido a la gran cantidad de mineros que se agolpaba frente a la entrada, Lemmy no podía ver nada del interior. Los había mucho más altos que él y le privaban de la visión.


  —Me huele a que se trata de los mismos de Oroville—comentó Lemmy dirigiéndose a Michel—. Aquí también se juega a los dados y eran los dados marcados la principal fuente de ingresos, aunque también usaban a veces la carteta.


  Un minero que acababa de salir del garito y que había perdido lo que poseía, captó la conversación de Lemmy con Michel y volviéndose veloz, asió a Lemmy por la manga diciendo:


  —Oiga, ¿qué dice usted de esos sapos de ahí dentro?


  Lemmy quedó un momento cortado. No sabía qué responder.


  —Hablaba de unos tahúres que conocí en Oroville y que usaban dados marcados. Les sorprendí el truco y les amenacé con denunciarlos si no desaparecían de allí.


  —¡Campanas del Infierno!... Entonces se han trasladado aquí para seguir robándonos miserablemente...


  —Un momento—interrumpió Lemmy—; yo no he dicho que sean los mismos. Pueden ser otros.


  —Dígame cómo son.


  —Pues andarán rondando los cuarenta y cinco años y son altos, fuertes, morenos, con un poco de bigote. Visten chaqueta negra y camisa blanca con chalina.


  —Deme alguna seña particular de alguno si sabe que la tiene.


  —Pues... uno de ellos, el que suele tallar, tiene una pequeña cicatriz en el ojo izquierdo.


  El minero no esperó más. Separándose bruscamente del grupo, se abrió paso a empujones y apartando a los que estaban en primera fila, estiró el brazo, asió los dados que el tallador acababa de volcar sobre la mesa de tablas y bramó:


  —Un momento, compañeros. Alguien me acaba de decir que en Oroville había dos granujas cuyas señas coinciden con las de estos, que robaban el dinero a la gente usando dados preparados. Vamos a ver si es cierto que éstos lo están.


  Sacó su cuchillo de duro mango de asta y tomándolo por la punta, golpeó con rabia sobre uno de los dados dispuesto a machacarle para averiguar lo que tenía dentro.


  Los dos tahúres, pues eran los mismos que Lemmy echara de Oroville, adivinando que se iba a descubrir la trampa y que los mineros indignados los destrozarían, no esperaron a dejarles tomar la iniciativa y tirando del revólver, empujaron la frágil mesa, lanzándose sobre el grupo de mineros tratando de abrirse paso a costa de lo que fuese.


  Vibraron los revólveres. Dos mineros, uno de ellos el que había intentado aplastar los dados, cayeron acertados por los proyectiles, disparados a boca de jarro y el grupo, al terrible empujón de los dos desesperados tahúres, se abrió al caer algunos al suelo a causa del desesperado intento de fuga.


  Pero era empresa de locura pretender salvar aquella barrera humana y aunque por sorpresa habían conseguido abrir una brecha en la muralla y habían seguido disparando con desesperación con la pobre y loca esperanza de huir, su carrera fue corta.


  El resto de los mineros, rabiosos como monos, se revolvieron y más de una docena de revólveres vibraron en un tableteo impresionante y los dos tahúres, alcanzados cuando iniciaban una carrera de locura, cayeron de bruces acribillados a balazos.


  La escena había sido tan rápida, que cuando Lemmy y Michel quisieron darse cuenta, se habían visto arrollados por la humana marea y los dos tramposos yacían en tierra boca abajo, inertes.


  Como fieras, se arrojaron sobre ellos registrando sus bolsillos. Se habían embolsado dinero y oro de los mineros y éstos trataban de rescatarlo...


  Pero como cuando se trató de la posesión del filón de oro, se peleaban en tierra como gatos rabiosos por el botín y Lemmy, que había tenido tiempo suficiente para reconocer a los dos tahúres cuando intentaban la huida se dirigió a Michel diciendo:


  —Vámonos, Michel, aquí ya nada tenemos que hacer y temo que nos veamos envueltos en esta ola de locura que enciende a la gente cuando se trata de oro o de dinero.


  —Sí, es trágico—afirmó el minero retirándose discretamente con Lemmy, mientras una docena de hombres peleaban fieramente a puñetazos por el pequeño botín.


  Cuando se alejaban, Michel comentó:


  —Buena la hizo usted denunciando las maniobras de esos granujas.


  —En realidad, yo no hice la denuncia. Le contaba a usted lo que sabía y alguien lo oyó. De todas maneras, algo hubiese sido necesario hacer para evitar esos expolios a no ser que alguno se hubiese dado cuenta y entonces, la tragedia hubiese surgido igual. En parte, me alegro, porque la presencia de esos tipos era una preocupación para mi después de lo que nos sucedió en Oroville.


  —Yo creo que ha sido mejor así. Cuanto antes se acabe la mala semilla, más tranquilo se queda uno.


  —Pero lo malo es que aquí nada hay tranquilo, nadie está seguro y nunca se sabe cómo van a estallar las tragedias y por qué. No acabamos de salir de una, cuando estalla otra.


  —No me dirá que tiene miedo.


  —Por mí no, porque hay pocas cosas que me asusten, pero lo tengo por Zina. Ella se da cuenta de lo delicado de su posición aquí y siente miedo. Se iría si supiese que nada tenemos que hacer aquí respecto a Terry.


  —¿Renunciando a una posible fortuna?


  —Creo que renunciaría.


  —¡No, por Dios, eso no! Me dice el corazón que estamos tocándola con los dedos y usted debe tranquilizarla y retenerla un poco de tiempo. Sólo les pido que esperen el plazo que yo pueda tardar en explotar ese arroyo y los ribazos que lo encierran. Si me equivoco y no hay oro... ya no sé dónde y cómo podremos descubrirlo y... no tendría derecho a obligarles a consumir sus reservas en un albur que nadie podría definir cuándo y cómo se resolviese.


  —Tranquilícese. Espero convencer a Zina para que tenga un poco de paciencia y aguante. Le diré que estamos haciendo gestiones para comprobar si anda o no por aquí Terry y esto la obligará a frenar sus ansias de marcharse.


  Cuando regresaron junto a la joven, ésta nerviosa les esperaba fuera del refugio.


  —¡Por fin! —exclamó—. ¿Qué ha sucedido?


  —Nada importante, Zina.


  —No mientas; he captado algunas detonaciones hacia aquella parte. Creo que tengo el mismo derecho que ustedes a saber lo que sucede.


  —Bien, lo sabrás, porque no tiene importancia. Los mineros descubrieron que los tahúres les hacían trampa y ellos, al darse cuenta, trataron de escapar abriéndose paso a balazos. Cayeron como era lógico, aunque alguno de los mineros también recibió plomo. Eso es todo.


  —Eso es todo y siempre igual. ¡Dios mío!... ¿Esto es un trozo de país civilizado o un presidio suelto?


  —Es... un poco de cada cosa.


  —Dime, Lemmy, ¿eran los mismos de Oroville?


  —Sí, Zina, en seguida los reconocí y ellos se han buscado lo que han recibido. Ahora, podemos estar tranquilos por ese lado, porque ya no hay temor a una sorpresa.


  —Más vale así, que bastantes sobresaltos estamos sufriendo.


  Michel se despidió, dejando sola a la pareja.


  Ambos se sentaron en una piedra plana que Lemmy había arrastrado hasta allí para usarla a modo de banco. La noche se presentaba serena, agradable, ni calurosa ni ventosa y la luna empezaba a rodar en un cielo azulado derramando su plata sobre el agrio paisaje.


  Zina había quedado tensa y pensativa y él, rodeando su cuello con el brazo, exclamó:


  —¿En qué piensas, querida?


  —En muchas cosas y ninguna agradable, Lemmy.


  —Eso quiere decir que no pensabas en mi—dijo él bromeando.


  —Pues te equivocas, porque pensaba en ti, pensaba en cosas desagradables.


  —No te entiendo entonces.


  —Yo sí. Pienso que desde que hemos llegado aquí, vivimos con el alma pendiente en un hilo. Esto es un Infierno donde nadie tiene la vida segura, por nada. Estuviste a punto de caer en la senda, cuando aquel bicho te robaba la bolsa del tabaco, has estado a punto de morir cuando quisieron robarte el caballo, ahora, si te descuidas y no te enteras a tiempo, alguno de esos tahúres pudo haberte descubierto asesinándote para cobrarse lo que le hiciste y taparte la boca para que no denunciases lo que sabías de ellos... ¿Crees que así se puede vivir tranquila?


  —Todo eso pasó ya, Zina, ¿a qué pensar en ello?


  —Eso pasó, pero ¿se puede asegurar que no surja algo parecido? Olvidas a Terry, hemos venido creyendo que puede estar aquí y tiemblo pensando que pueda descubrirte antes que tú a él y... de él no se puede esperar nada noble.


  —No me conoce, Zina... Esa es mi ventaja.


  —Ni tú a él, pero a mí sí y si me descubriese de un modo inopinado, ¿qué podría pasar?


  —Eso es lo que temo, que te descubra a ti. Podría ocurrir en algún momento en que yo no estuviese cerca y tiemblo al pensar lo que podía ocurrirte.


  Pero hemos venido a buscarle. Los dos tenemos algo que saldar con él y no podemos renunciar si hay posibilidad de localizarle, aunque sospecho que no esté aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque un tipo como ese no estaría picando tierra sino desarrollando sus habilidades en otro sentido y nadie habla de elementos de ese jaez... ¿No se informaría mal quien te dijo aquello?


  —No lo sé, pero estoy pensando en... algo... que...


  Parecía vacilar en decirlo y él la animó:


  —Habla, ¿por qué te cortas?


  —Es que temo que me llames cobarde.


  —¿Por qué?


  —Porque ahora... han sucedido cosas que me hacen ver la vida de otra manera más risueña. Tú has abierto un cielo de felicidad ante mis ojos y temo que ese cielo se cubra de nubes de sangre y vuelva a cerrarse ante mí para siempre. Temo tanto perderte, que por conservarte renunciaría a mi propia salvación.


  —Gracias, Zina—dijo él conmovido—, yo también pienso como tú y para mí sería un infierno perderte, pero... de todas formas, ¿qué podemos hacer? Estamos en un momento en el que no tenemos ni dinero, ni hogar y... el amor requiere un nido. Yo, por ti, renunciaría a buscar a Terry, pero no puedo renunciar a fundar ese hogar que tanto necesitamos. Michel está muy esperanzado de poder descubrir algo que merezca la pena y sería tonto renunciar a esa posibilidad que lo resolvería todo.


  Me acaba de decir que, si en una semana no logra comprobar que hay oro donde registra, habrá perdido la esperanza de descubrirlo pronto.


  —¿Una semana? Bien, Lemmy, promete que si al termino de ese plazo no ha descubierto nada, nos iremos. Hay cosas que están por encima de toda venganza y nuestro amor es una de ellas.


  —Bien, querida, prometido. Yo quiero todo lo que tú quieras y aunque para mí es doloroso renunciar a castigar a ese tipo... lo haré por ti.


  —No te lo exijo, Lemmy, es que ya ves... no hay señales de que esté por aquí y si no está, ¿a qué correr el peligro de sufrir algún grave quebranto entre esta manada de fieras que nada nos importan? Si no descubrimos oro y no encontramos aquí a Terry, ¿por qué no irnos?


  “El mundo es grande, somos jóvenes, animosos, tenemos espíritu de trabajo y algo podemos hacer para resolver el porvenir con más o menos fatigas. Lo importante es que tú me quieras a mí y yo a ti y el amor posee mucha fuerza y a veces hace milagros.”


  —De acuerdo y no se hable más de esto. Si de aquí a una semana no se ha resuelto nada, levantaremos el campo y nos iremos. Después... Dios nos ayudará.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  CAPRICHOS DEL DESTINO


   


  Tres días más transcurrieron sin que volviese a alterarse la calma en el campamento. Zina había sido requerida de nuevo para atender a dos heridos graves que habían caído durante la pelea con los tahúres y la joven volvió a oficial de enfermera, curándoles lo mejor que pudo, aunque según su parecer, estaban muy graves.


  Michel seguía acudiendo a las horas de las comidas y siempre había llevado algunas pequeñas pepitas de oro que entregaba a Zina con alegría. A pesar de que su valor no era excesivo, él consideraba que contribuía con lo que podía al consumo de provisiones que estaba haciendo y, además. sentía el estímulo y la fe de seguir creyendo que en torno a él, se ocultaba un “placer” que de descubrirlo, podía ser la solución para los tres, Lemmy no había querido ocultarle la promesa que había hecho a Zina. Esta sentía extraños presentimientos y anhelaba salir de allí cuanto antes.


  Michel reconoció las razones de ella y dijo:


  —No puedo censurarles, Lemmy. Han hecho por mí lo que nadie hubiese hecho y me doy cuenta de la situación. Estoy ayudándoles a consumir sus reservas y si esto no tiene una rápida solución, se verían ustedes en la misma situación que yo.


  —No es eso precisamente, Michel. Después de todo, usted ha ido encontrando algo y yo sé que, vendido, valdrá tanto o más que ha consumido. Por otra parte, Zina ha logrado sacar una regular utilidad a sus confituras, pero sobre esas miserias, están el miedo y nuestra propia seguridad.


  —Le digo que lo comprendo todo y que estoy de acuerdo.


  Al otro día, a la hora del almuerzo, Michel llegó muy excitado. Se le notaba un brillo especial en los ojos y un nerviosismo que no le permitía estarse quieto.


  —¿Qué le pasa, Michel? —preguntó Lemmy.


  —Nada, Lemmy, al menos nada malo. Las cosas van bien y... quisiera que al atardecer, se de usted una vuelta por el sitio donde estoy trabajando. Quizá tenga para ustedes algo agradable.


  —¿Cree haber descubierto?


  —Esta tarde lo sabré fijamente. Vaya a buscarme poco antes de ponerse el sol y hágalo sin que se den cuenta de ello, como si pasease por aquellos lugares a falta de cosa mejor que hacer.


  Como Michel no quisiera dar más explicaciones, Lemmy tuvo que conformarse con lo hablado, pero también él se sintió contagiado de aquella nerviosidad, pues creía adivinar que Michel pretendía darle una sorpresa.


  Zina también lo creyó así y lo comentó con Lemmy cuando el minero volvió al arroyo.


  —¿Será verdad que ha descubierto algo importante? —preguntó excitada.


  —Estoy por creerlo así, Zina. ¡Ojalá sea verdad, porque entonces, nuestra felicidad sería completa!


  —Sí; si... conseguimos salir de aquí con el oro y ponerlo a salvo. Recuerda lo que dijo...


  —Por eso quizá se muestra tan precavido y reservado... Teme que alguien lo sospeche y sería terrible.


  Al caer la tarde, cuando ya el sol estaba muy bajo y los mineros aprovechaban sus últimos resplandores para dar por ultimado su trabajo, Lemmy, inquieto, no sabía por qué, repasó su revólver y se encaminó al lugar de la cita. No sabía por qué, pero en lugar de sentirse alegre parecía acosado por extraños presentimientos. Iba a rodear un conglomerado de peñascos que le ocultaban el lugar donde Michel debía encontrarse trabajando, cuando de repente, en el silencio del atardecer y hacia aquella parte, vibró una seca detonación seguida inmediatamente de otras tres y Lemmy, asustado, temiendo que el animoso Michel hubiese sido atacado por algún otro indeseable, echó a correr frenéticamente y dobló el obstáculo para dar vista al arroyo y los dos altos ribazos.


  Y de un solo vistazo, descubrió un cuadró aterrador. Michel yacía en tierra junto al arroyo y a lo largo, tratando de escapar por él para internarse entre los accidentes de la salida, un hombre que huía a todo correr.


  Lemmy, rabioso, tiró del revólver y afinó la puntería disparando contra el fugitivo. Éste, aun corrió dos pasos de modo vacilante y antes de que Lemmy hubiese podido disparar de nuevo sobre él, cayó de bruces, clavado la cara en tierra y quedando en una extraña postura.


  No hizo movimiento alguno y Lemmy comprendió que su disparo había sido tan certero, que había matado de modo fulminante al fugitivo.


  Y sin preocuparse de él, corrió hacia Michel, que con el pecho cubierto de sangre y los ojos desorbitados, se debatía junto al arroyo tratando de incorporarse.


  Al reconocer a Lemmy, murmuró con voz ronca:


  —Un poco tarde, Lemmy, lo suficiente para que ya no tenga salvación, pero si así estaba escrito, hágase la voluntad de Dios.


  Lemmy se arrodilló a su lado, diciendo:


  —Agárrese a mi cuello, le llevaré al socavón yo...


  —No, déjeme, ya no hay nada que hacer y escuche por todos los santos antes de que venga nadie. Tome, guárdese eso y fíjese bien... A la vuelta hay dos piedras adosadas al farallón una encima de la otra. Venga de noche cuando no le vea nadie y saque lo que hay dentro sin que le vean. Después... váyase con ella sin que nadie se entere. Espero que con eso resuelvan su futuro, ya que yo... no podré hacerlo.


  —Por favor, Michel, hay que atenderle...


  —Le digo que me deje y acabe de escucharme. Alguien ha debido espiarme y trató de eliminarme porque sospechó o sabía que encontré algo... Me sorprendió cuando me disponía a ir al escondite y disparó sobre mí, yo también lo hice, pero no pude alcanzarle...


  —Yo sí y ese no volverá a atacar a nadie.


  —Mejor, porque si sabía algo, ya no podrá aprovecharlo. Y ahora, escuche, siento gente. Diga que me peleé con ese tipo con el que tenía antiguos resentimientos. Que no sospechen el motivo y crean que en realidad fue una riña y no otra cosa. Lemmy, me muero, siento brasas en el vientre y... sólo les deseo muchas felicidades y a cambio le pido un último favor: no deje que mi cadáver se pudra al sol. Deme cristiana sepultura y póngame una cruz como recuerdo...


  —Michel, le prometo...


  Un grupo de mineros, atraídos por las detonaciones, acudía intrigado a ver qué sucedía.


  Lemmy se puso en pie, plantándoles cara.


  —¿Qué pasa? —preguntó uno.


  —Realmente sé muy poco—repuso—. Sentí disparos cuando daba un paseo y acudí encontrando a Michel caído en tierra a un tipo que trataba de huir. Disparé sobre él y cayó allí; luego, acudí en ayuda de mi amigo y, según dice, se trata de alguien con el que tenía resentimientos y le acechó para disparar sobre él a traición. Es cuanto puedo decir.


  Michel, que ya casi no podía hablar, hacía signos afirmativos con la mano y murmuró:


  —Era un canalla, un granuja y un cobarde... Me asesinó a traición y... el único consuelo que me llevo, es... que... camina por delante al Infierno.


  Ya no pudo decir más y momentos después quedaba rígido, con los ojos muy abiertos mirando al encendido cielo de la tarde en derrota.


  Los mineros parecieron creer la explicación y cuando curiosamente fueron a examinar al caído, Lemmy comprobó que era otro perteneciente al grupo de los dos que anteriormente había matado él. Parecía condenado a ser él, quien fuese eliminando a aquella pequeña banda de granujas.


  Tenía un tiro en la espalda que le había atravesado el corazón.


  Los mineros quedaron tensos contemplando el cuerpo de Michel. Uno preguntó:


  —¿Qué hacemos con él?


  Lemmy intervino:


  —Me ha rogado que no deje que sus huesos se pudran al sol y... es una súplica que no dejaré de atender. Volveré en busca de un pico y una pala y le abriré una fosa por aquí cerca. Es lo menos que puedo hacer por él.


  Los mineros se encogieron se hombros y empezaron a desfilar. Se habían endurecido de tal forma, de aquellos trágicos lances parecían no herir ninguna de sus fibras sensibles si les quedaba alguna.


  Lemmy, para no despertar recelos, desfiló con ellos. Más tarde, cumpliría las instrucciones del muerto y no sólo iría a cavar su fosa, sino a remover las piedras y recoger lo que Michel había escondido allí.


  No cabía duda de que se trataba de oro. No sabía cuánto ni cómo, pero adivinaba que debía ser algo bastante valioso.


  Cuando se presentó en el socavón, pálido, demudado y mostrando algunas manchas de sangre en la ropa, Zina se quedó lívida y clamó:


  —¡Lemmy!... ¡Lemmy!... ¿Qué te ha pasado? Traes sangre...


  —No temas por mí, que nada me sucedió, Zina. Esta sangre no es mía...


  —¿De quién entonces?


  —De Michel. ¡Le han asesinado!


  —¡Santo Dios! —clamó la joven cubriéndose los ojos con terror—. ¿Quién y por qué?


  —Zina, cálmate y sé fuerte. Estamos en un momento crucial en que necesitamos de toda nuestra serenidad y sangre fría para remontar este momento. Escúchame en silencio, pues debo decirte algo grave y en secreto.


  En voz muy baja y mirando siempre con recelo por si alguien pasaba cerca y podía oírles, le dio cuenta de las últimas manifestaciones de Michel y de sus indicaciones respecto al escondite.


  —¡Dios mío, qué pena! —murmuró ella—. Cuando al parecer había conseguido lo que tanto anhelaba, un mal nacido le arrebata no sólo su tesoro, sino la vida. ¡Maldito sea el oro y quien le dio valor en la vida!


  —Tienes razón, pero contra el destino nada se puede.


  —¿Y ahora, qué vas a hacer, Lemmy?


  —Cumplir su última voluntad. Iré a abrir una fosa para enterrarle y... buscaré lo que dejó escondido.


  —Tengo miedo, mucho miedo, Lemmy...


  —Ahora ya no. El granuja que debía saber lo que Michel había descubierto, murió y... cuidaré de que nadie me vea. Para acercarme allí, tengo el pretexto de abrir la fosa para enterrar a ese infeliz.


  —Iré contigo, Lemmy. No quiero que...


  —¡No, por todos los santos!... Podríamos despertar sospechas.


  —Pero...


  —Deja que lo haga yo solo. Maniobraré rápido y cuando esté seguro de que nadie me vea. Mira esto que Michel tenía en la mano cuando le hirieron y que me entregó... Es una pepita de oro y debe pesar lo menos sesenta gramos. Si descubrió muchas como esta... seremos ricos porque él y el destino lo quisieron.


  “Ahora, vacía el saco del azúcar en cualquier sitio y dámelo por si me es necesario. Mantente serena y déjame a mí hacer. Ahora voy a hacer con dos ramas una cruz para clavarla en la tumba, como le prometí. Luego, como esta noche habrá luna, no me será difícil abrir el hoyo y registrar el agujero. Vamos a vivir unas horas de emoción y nervios y hay que ser valientes para ello.”


  Cortó dos ramas a medida, del árbol más cercano e hizo una tosca cruz. No se podía grabar en ella nada y sólo consiguió, cortando la corteza, escribir de un modo burdo el nombre del muerto.


  Y cuando la luna, redonda y grande, rodaba por el firmamento, se echó a la espalda el pico y el pequeño azadón que poseía y se encaminó al lugar donde, cara al cielo, yacía el infeliz minero.


  No había nadie en los alrededores y para mejor justificar su presencia, escogió un lugar cercano a las piedras que tapaban el escondite y picó allí para abrir la sepultura.


  Confusos pensamientos encendían el cerebro de Lemmy. Estaba jugando una carta decisiva, quizá la que decidiría el futuro de su vida y trataba de mantener una calma que no era fácil, a pesar de su fuerza de voluntad.


  Cuando por fin hubo abierto un hoyo suficiente para enterrar en él el cuerpo del minero, lo arrastró con trabajo y lo depositó en él. Luego, le cubrió de tierra y clavó la cruz, arrodillándose frente a ella para elevar una oración por el alma del desgraciado minero.


  Y cumplido este deber de conciencia, se acercó a las piedras, tiró de ellas separándolas y descubrió un agujero de no muy grandes dimensiones


  Al introducir la mano, palpó un buen puñado de piedras o al menos esta era la sensación que recibió, pero cuando retiró una y la examinó a la luz de la luna, observó que era similar a la que Michel le había entregado, pero más grande.


  Aquel era el secreto. Por fin había descubierto el “placer” que buscaba y lo había estado escondiendo allí.


  Rápidamente empezó a tomar las piedras y a meterlas en el saco. La cantidad era relativamente grande y el recipiente casi se llenó hasta arriba.


  Pesaba y abultaba. Esto le hizo temer que pudiesen verle cuando se encaminase al socavón, pues no había posibilidad de disimular el bulto.


  Pero tuvo suerte y consiguió llegar a él en el mayor de los incógnitos.


  Sudando como un condenado depositó el saco diciendo:


  —Aquí está, Zina. Hay oro para cubrir nuestras más perentorias necesidades y si logramos sacarlo de aquí, habremos resuelto el porvenir holgadamente.


  —Cálmate que llevo mucho rato pensando en ello y estudiando la solución. Tengo un proyecto que vamos a madurar entre los dos, durante la noche. El saco escondido aquí con la harina y demás ingredientes; no llamará la atención, porque si lo ven, creerán que se trata de los ingredientes que necesitas para las tortas. Mañana resolveremos este problema.


   


  * * *


   


  Al siguiente día, a pesar de que tenían aún leña, Lemmy tomó el caballo y en él, se encaminó a un sitio apartado, donde cortó nuevas ramas y las trasladó al socavón.


  Le interesaba que le viesen ir y volver con el caballo cargado, pues esto entraba en su plan.


  Pero al anochecer, volvió sin el animal, que dejó oculto en un barranco. El caballo era elemental para sus planes y lo que más podía llamar la atención si lo sacaba de noche.


  Al anochecer, cenaron sin ganas, debido al nerviosismo y Zina, en silencio, había ido preparando las cosas como él le ordenara.


  Sólo se llevarían la ropa más necesaria, dejando abandonado el menaje y los ingredientes, así como las herramientas. En el caballo había algunas provisiones para el breve tiempo que tardarían en llegar a Oroville.


  Después de cenar, ella fingió acostarse arrebujada en la manta y Lemmy se sentó en la piedra a fumar, encendiendo su pipa varias veces para que fuese vista la llama de los fósforos y se supiese que estaba allí. Y así fue dejando transcurrir el tiempo, hasta más de medianoche. A esta hora, se levantó acercándose a Zina.


  —Ha llegado el momento. Vamos.


  Cada uno tomó un pequeño lío y buscando la parte sombreada de uno de los farallones a contra cara de la luz de la luna, abandonaron el paso y dieron la vuelta al obstáculo. Luego, siempre buscando la sombra y guiando Lemmy, llegaron al barranco donde el caballo permanecía trabado.


  Lemmy ayudó a Zina a subir a la silla y saltó después, colocándose delante de ella.


  —Agárrate bien a mi cintura para que no te caigas. En cuanto pueda, voy a galopar de firme.


  Recorrieron un buen trecho en silencio y al paso y cuando llegaron a la entrada del sendero que descendía en cuesta, Lemmy, con los nervios en tensión, advirtió:


  —¡Cuidado!... Vamos a galopar.


  Y azuzó al caballo para que emprendiese un galope a tono con sus posibilidades.


  Habían rebasado el peligro de que los mineros se diesen cuenta de su fuga y cuando al día siguiente les echasen de menos, que los buscasen.


  La noche les favorecía. La luna, grande y redonda, iluminaba el paisaje y a su azulado resplandor, no tendrían obstáculo para seguir senda adelante camino del poblado. Lemmy confiaba en llegar a Oroville al amanecer, pues el caballo era pesado y no podría mantener un trote muy vivo, pero esto carecía de importancia. Lo principal era llegar al poblado.


  Y amanecía cuando el cansado animal entraba en las polvorientas calles, desiertas a tales horas.


  El problema ahora era la posada. Estaban cansados, con los nervios deshechos y no habían dormido en toda la noche. Necesitaban unas horas de descanso para después emprender la ruta a un poblado importante, donde poder vender el oro y convertirlo en dinero.


  Cuando se detuvieron en la posada, el encargado dormitaba detrás del mostrador. Lemmy le sacudió, diciendo:


  —Oiga, aquí hay cinco dólares para usted por la molestia de despertarle. Ahora, necesito dos habitaciones.


  —Lo siento. Hay una libre por casualidad. Quizá más tarde algún huésped se vaya y deje otra vacía.


  —Bien, de momento basta para mi hermana. Yo podré esperar.


  El encargado, por la fuerza “emotiva” de aquellos cinco dólares de regalo, se mostró galante y se dispuso a acompañar a la joven a la habitación.


  —Sube, querida—dijo Lemmy—; deja allí los bultos y descansa que bien lo necesitas. Si hay más tarde una habitación libre, yo descabezaré un sueño y a la hora del almuerzo nos veremos en el comedor para almorzar.


  —Me duele que tú... que también estás cansado y más que yo, tengas que velar.


  —No te preocupes. Soy más fuerte y mis nervios más templados. Tiempo tendremos de descansar hasta saciarnos.


  La acompañó hasta la habitación sin soltar el saco del azúcar con las pepitas de oro. Serían custodiadas por Zina, cuya habitación poseía un buen cerrojo interior. Lemmy se entretuvo en llevar el caballo a la cuadra, limpiarle un poco el sudor y prepararle la pesebrera. A aquellas horas, los mozos aun dormían.


  Más tarde, cuando despuntaba el sol, dio una vuelta por el poblado casi solitario. Sólo madrugaban algunos peones de sembrado que tenían su trabajo lejos.


  A las ocho, regresó a la fonda donde pidió un buen almuerzo. Tenía un apetito feroz y de alguna manera mataría el tiempo mientras resolvía el hospedaje.


  En tanto desayunaba, los más fantásticos proyectos bailaban en su cerebro. Proyectos que el oro encontrado por el desgraciado Michel convertiría en realidad. Su proyecto era encaminarse rápidamente a Sacramento, donde a nadie le llamaba la atención que alguien se presentase con saquetes de oro a convertirlos en moneda acuñada. Había minas por muchos sitios y el oro iba a parar en su mayor parte a los Bancos de la capital.


  Y en cuanto convirtiesen el oro en moneda, lo primero que haría sería arreglar los papeles a toda marcha, para casarse. Con Zina visitaría Sacramento despacio, luego irían a Reno, donde se casarían, y si el dinero atesorado daba de sí para ello y Zina era gustosa, como a él le tiraba el ser ganadero, adquiriría un pequeño rancho y allí serían todo lo felices que ambos ansiaban.


  Terminado el almuerzo, el encargado le comunicó que de momento no quedaba vacante ninguna habitación. No sabía cuándo ni cómo podría resolverle la cuestión del hospedaje.


  Era un inconveniente, pero tendría que aguantarse. En cuanto Zina se levantase, emprenderían la marcha y como fuese, aun muriéndose de sueño, seguirían hacia Sacramento.


  Las horas de la mañana se le hicieron interminables y terminó por quedarse medio adormilado en el comedor. El encargado le dejó descabezar un sueño y a eso de las doce, se dio cuenta de donde estaba.


  Se levantó, fue a la corraliza y metió la cabeza en una tina de agua. El frescor ahuyentó el sueño.


  Y alrededor de las dos, Zina que había tenido un sueño inquieto, apareció en el hall.


  —¿Ya te has levantado? ¿Por qué tan pronto?


  —Porque no podía dormir pensando en que tú no dormirías, pero he descansado un rato. ¿Qué haremos ahora?


  —Pues almorzar y emprender la marcha en seguida para Sacramento.


  —No puede ser. Tú necesitas descanso.


  —Descansaré cuando pueda, pero hay que acabar pronto con esta situación. Piensa que es un peligro ese saquete en nuestras manos y que hay que cambiarlo, cuanto antes. Iremos a Sacramento y cuando todo esté liquidado, te prometo dormir dos días seguidos.


  Fue inútil cuanto ella le dijo. Pretendía que se acostase en su habitación hasta la noche; pero él tenía mucha prisa en salir de allí.


  Eran las dos cuando se sentaron en el comedor y pidieron un almuerzo copioso. A las tres, cuando terminaron, Lemmy dijo:


  —Voy a preparar el caballo. Tú sube al cuarto y recoge los bultos. Te espero en la puerta.


  Mientras Lemmy iba a la cuadra y ensillaba el caballo, Zina subió a la habitación y como lo que tenía que hacer era recoger solamente el saquete y los dos atadillos de ropa, fue la primera en bajar.


  Se quedó un momento en el hall hablando con el encargado a quien Lemmy ya había pagado la habitación y llena de impaciencia por la tardanza de Lemmy, decidió salir al exterior.


  En aquel momento, dos jinetes habían detenido los caballos frente a la puerta, apeándose. Eran dos tipos altos, fuertes, uno de ellos mejor vestido que el otro y ambos de unos treinta y dos años o poco más. Y de repente, cuando el jinete mejor vestido avanzaba hacia la posada y Zina salía de ella, se enfrentaron.


  Ella emitió un grito agudo y clamó dejando caer al suelo los bultos que portaba:


  —¡Terry!...


  Él, asombrado, la miró y luego, sonriendo, avanzó:


  —¡Magnífico! Quién iba a pensar que mi adorada Zina se encontraría por estas latitudes tan exóticas... ¿A qué has venido?... ¿A buscar el oro que ganan los mineros a costa de tantos sudores? Una chica linda como tú, no tendrá que hacer muchos esfuerzos para...


  Zina, que se había quedado como agarrotada al enfrentarse con el granuja, reaccionó violentamente al adivinar el sentido de la nueva ofensa y su mano, rígida, buscó veloz en el bolsillo de su falda sacándola rauda con el revólver que escondía. Terry, al darse cuenta, saltó sobre ella atenazándole la mano para arrebatarle el arma, pero ésta se disparó aunque no llegó a tocar al pistolero.


  Pero en aquel momento, Lemmy aparecía con el caballo y al abarcar la escena, se dio cuenta de lo que sucedía.


  Tirando del revólver bramó:


  —Terry, suelta a esa mujer, cobarde y... da la cara a un hombre si sirves para ello.


  Terry se volvió violento soltando a Zina, pero no sin haberle arrebatado el revólver, el cual volvió contra Lemmy. Pero éste, aprovechando que se había distanciado de la joven lo suficiente para disparar sin temor a herirla a ella, apretó el percutor y por tres veces disparó sobre el bandido, antes de que éste tuviere tiempo de afianzar bien el arma y usarla.


  Terry emitió un bramido de dolor y se dobló hacia adelante, llevándose las manos al estómago, mas, en aquel momento, el que acompañaba a Terry, otro granuja de su calaña, llevó la mano al costado para salir en defensa de su jefe o amigo.


  Pero Lemmy, que se había dado cuenta de su presencia y le juzgó otro bandido como Terry, no le dejó intervenir porque volviendo el Colt veloz, disparó sobre él el resto del contenido del arma.


  Y como Terry, cayó a tierra con el pecho abierto en tres rojas flores que se agrandaban velozmente.


  El revuelo que produjo el drama fue terrible. De la fonda y por diversos lados de la plaza, acudió gente a todo correr, entre ella el sheriff, que en aquel momento iba a entrar en la plaza. El hombre de la estrella corrió como un gamo Colt en mano, gritando:


  —¿Qué es esto? ¿Qué sucede?


  Lemmy, tranquilamente, enfundó el arma diciendo:


  —Nada ya, sheriff. Le hago un regalo valioso. Este tipo es Terry Maloney, o Bill “El Suave”, reclamado por la justicia por medio de pasquines y autor de varios asaltos y asesinatos. Recientemente asesinó para robarle a un tío mío, ranchero, y andaba buscándole para darle su merecido. El destino me ha deparado esa suerte y me siento muy feliz de mi hazaña.


  El sheriff mirando al caído que no se movía, exclamó:


  —¿Conque éste es Terry Maloney? Buena pieza ha cazado, amigo y como supongo que este otro será James “El Loco”, le felicito por partida doble. Andábamos tras sus pasos, pero usted ha corrido más que nosotros.


  Lemmy se desentendió del sheriff y avanzando hacia Zina que, pálida como el papel, se había recostado en la jamba de la puerta, la tomó del brazo diciendo:


  —Se acabó, Zina. Estamos vengados y ahora... La vida es nuestra sin sombras ni temores...


   


  F I N
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